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Estudiando a Don Bosco (IV).

Los orígenes de Don Bosco

L a  vida dc l V b ic . Juan Bosco abarca 
73 años, desde 18 15  hasta 1888 . Es, 
pues, una vida larga y además extraordi �
nariamente act iva, que no puede ser 
narrada en pocas páginas. Su biógrafo, 
Lemoyne, dejó escritos nueve gruesos vo �
lúmenes y liega apenas hasta el año 70. 
N o queremos, pues, en esta serie de ar �
t ículos dar al lector una biografía.

Pero, por una fe l i z contingencia, en la 
admirable y en muchos casos, casi d i �
ríamos, novelesca sucesión de hechos y 
anécdotas que nos han quedado de una 
vida trascurrida en medio del inquieto 
agitarse del mundo moderno y a la vista 
de una muchedumbre que poco a poco 
llegó a ser incontable mult itud , encon �
tramos muchos hechos que o se parecen, 
o son la repet ic ión unos de otros, o pro �
ceden de una misma semilla , de una 
primera raiz y no son sino el natural 
efecto, m ás o menos evidente , de aquel la 
primera act ividad .

Esto sucede en muchas otras vidas 
de hombres ce lebres, pero en nuestro 
caso quiza más que en ningún otro. 
Porque también Don Bosco evoluciona 
y como hombre de aguda observación.

de pronta percepción y de verdadero 
genio inventivo, de un hecho, de una 
circunstanc ia que para otros pasaría de �
saperc ib ida, sabe sacar ideas e impulsos 
para nuevas cosas, para nuevas act itudes. 
Podríamos dec ir que viviendo aprende 
y que estudiando progresa y al mismo 
tiempo, y esto es humano, desarrolla 
gradualmente las dotes e inclinaciones 
de su personalidad .

Permítasenos, pues, presc indir del r i �
guroso orden cronológico para seguir 
más bien un orden lógico o de ideas; 
tanto más que para hombres de esta 
naturaleza, los hechos son a menudo 
ideas y las ideas se convierten en hechos.

N os encontramos, pues, ante todo, 
con la juventud, germen de la vida y que 
en nuestro caso haremos llegar hasta 
los 25 años. Juventud azarosa, llena de 
vic isi tudes y en la que aparece acá y 
a llá el Don Bosco de los grandes hechos. 
N o hablo de precoc idad , que en los gran �
des hombres poca o mucha se encuentra 
siempre , sino de verdaderos preludios 
y gérmenes de lo futuro .

Edad para él trabajosa , en la que expe �
rimentó duramente cuán ingrata cosa
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es la pobreza para un hombre de genio 
y de aspiraciones no vulgares. Pues en 
una larga odisea de humillantes v ic isi �
tudes, tuvo que emplear sus años mejores, 
ejerc itándose en toda clase de oficios 
para ganarse el pan y buscando, como 
de limosna, maestros y l ibros. Sólo a 
los i6 años pudo finalmente sentarse en 
los bancos de una escuela y a los 20 entrar 
en el seminario para encontrarse, al aca �
bar sus estudios, más pobre que antes.

Pero, como dec íamos, ya aparecen en �
tonces los gérmenes del hombre del por �
venir: su ingenio privilegiado y versá t i l , 
su celo apostólico y sobre todo su bondad 
característica y el sueño de su vida , la 
salvac ión de la juventud .

Los primeros pasos.

Don Bosco nació el 16 de agosto de 18 15  
en Becchi, caserío de la fracc ión de M u- 
rialdo, de Castelnuovo de Ast i , diócesis 
de T u r ín . Lugar pobre, casa pobrísima. 
Pero entre aquellas colinas de suave 
dec live , en aquel privilegiado pueblo de 
Castelnuovo, hubo en el siglo pasado un 
lozano f lorecer de hombres insignes y de 
santos como Cafasso , Bertagna, Cagliero, 
Rossi , para no hablar sino de los más 
conocidos.

Y es que sin duda existe una ley de 
concomitancia entre el renacer de los 
pueblos y el florecer de los santos, al 
igual que de los artistas y de los sabios; 
como, al contrario, con la decadencia 
nac ional, se agosta toda aquella prim a �
vera.

Y  asi el Piamonte, al renacer, a princ i �
pios del siglo XIX , a vida nueva, vió f lo �
recer en su seno a escritores, pensadores 
y artistas y también tuvo sus santos: el 
Bto. Cottoícngo, el Bto. Cafasso el V b lc . 
Juan Bosco.

Don Bosco era de fibra robust ísima, 
de índole buena, de corazón tierno y 
sensible , de inteligenc ia despejada y 
pronta y de una memoria que con el 
t iempo se demostró prodigiosa: un ver �
dadero ta lento. Pero el sentido práctico, 
aquella afabilidad sosegada de buen pia- 
montés, la confianza en el porvenir y 
aquel humor alegre que dice tan bien aun 
en los santos, los heredó de su madre, 
M a rga r i t a O cchiena, mu jer admirable,

que en medio de su campesina senc il lez , 
mostró tanto talento y tanta virtud y 
sostuvo con el sacrificio de sí misma y 
de todos sus haberes y con el amor de 
su corazón maternal, los primeros pasos 
de su hijo en la penosa carrera de la ca �
r idad .

H abiendo quedado viuda a los 27 
años, en 18 17 ,  tuvo que mantener con 
solo su trabajo a la anciana suegra , al 
hijastro Antonio y a sus dos hijos José 
y Juan . D e constitución sana y robusta, 
laboriosa e intel igente ama de casa, se 
bastó para todo y supo in fi ltrar en sus 
hijos una p ie d a d ' sentida, una fe pro �
funda , el amor al trabajo y al deber y la 
compasión para el pobre, pues aunque 
pobre ella misma, fu é  sumamente cari �
tativa.

Y Juanito creció con senc i llez , en 
medio de la pobreza y acostumbrado a 
las fat igas de una vida de trabajo , ruda 
y sobria . Una de sus primeras d if icul �
tades fue la de la escuela, pues no ha �
biéndola en Becchi, era necesario hacer 
varios k ilómetros de camino para llegarse 
a los pueblec itos próximos, por entre sen �
deros campestres y con los rigores de 
un frío intenso, en busca de quien le 
enseñara los primeros elementos.

Pero ya desde entonces una precoz 
inclinación lo llevaba al apostolado entre 
los niños sus compañeros y los buscaba, 
y ios entretenía con juegos aprendidos 
de los t i t ir i teros, y Ies repet ía la explica �
ción de catecismo y el sermón oídos en 
la Iglesia, y contaba ejemplos edificantes 
que el leía mientras apacentaba las vacas, 
y buscaba algún dinerillo para procu �
rarse lo necesario para aquellos juegos 
que servían de atractivo a aquellos a 
quienes quería apartar del mal y guiar 
hacia el bien. Estos juegos los hacía pre �
ceder de una breve oración y los in ter �
rumpía con sermonci tos o narraciones 
edificantes. Y  a menudo no eran sólo 
niños los que le escuchaban; a veces, 
sobre todo en las fiestas, su auditorio se 
veía aumentado por hombres del campo 
y por buenas madres de familia , que se 
enternec ían admirando su natural e lo �
cuencia y contemplando su semblante 
trasfigurado. Porque, entre otras cosas, 
era sumamente agrac iado, de sanos co �
lores, pelo negro y rizado, de formas re-

-i
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guiares y graciosos ademanes y con dos 
ojos vivacísimos y penetrantes que to �
davía conservaban un encanto poderoso 
cuando la vejez los iba ya velando. Y  en 
sus labios se dibu jaba una continua son �
risa, que tanto habla al alma y que daba 
a sus palabras un encanto que comuni �
caba a todos serenidad y alegría.

Sueño-programa.

i H e aquí los indic ios y los gérmenes 
del porvenir! ¿Eran conscientes?

A los nueve años tuvo Don Bosco un 
sueño que él mismo narra en un manus �
crito en que, por orden de Pió I X , dejó 
escritas sus memorias, hasta 1855 .

Se encontró ante una muchedumbre 
de niños que jugaban , gritaban, se pe �
leaban , blasfemaban . A l oir las blasfe �
mias, se lanzó en medio de ellos a gritos 
y a puñetazos para hacerles ca llar. En 
aquel instante se le aparece un augusto 
personaje que, llamándolo por su nombre, 
le encarga que se ponga al frente de 
aquellos niños y añade: N o con golpes, 
sino con ¡a  mansedumbre y  con l a  caridad 
deberás ganar a estos amigos tuyos. Ponte 
en seguida a hacerles una instrucción sobre 
¡a  fe a ldad del pecado y  l a  hermosura de 
l a  virt ud. Pero él no se dec idía, haciendo 
notar que era un niño pobre e ignorante. 
Entre tanto aquellos golfi llos, dejando 
de gritar y de pelearse, se agolparon 
alrededor del personaje misterioso y Jua- 
nito Bosco continuó: ¿Q uién sois vos que 
me ordenáis una cosa imposible? — Prec isa �
mente porque te parece imposible deberás 
hacerla posible con l a  obediencia y  pro �
curándote l a  ciencia necessaria. —  Pero 
¿dónde y  con qué medios adqu ir ir l a  cien �
cia? —  Yo te daré una M aestra bajo cuyos 
cuidados llegarás a ser sabio y  sin l a  cual 
toda sabiduría se convierte en necedad. —  
Y  se dió a conocer como hi jo de Aquella, 
a quien él sa ludaba tres veces al día, 
como le había enseñado su madre.

Y  he aqui que una mu jer de majestuoso 
aspecto, nimbada de luz resplandec iente, 
aparece ai lado del personaje y dice al 
niño: —  ¡ M i r a ! La turba in fantil había 
desaparecido y en su lugar aparec ieron 
en con fuso montón cabritos, perros, gatos, 
osos, y otros animales.

—  H e aqui tu campo de traba jo, con �

t inuó la Señora; ha z te humilde, fuerte y 
robusto y  lo que en este momento vas a ver 
que sucede con estos animales, tu deberás 
hacerlo con mis hijos.

Y  volviendo a tn irar , el niño vió que 
aquellas bestias se habían convertido en 
mansos corderos, que balando triscaban 
alrededor de los dos personajes. Juanito 
con fundido y llorando pedía una expli �
cación y la Señora concluyó:

—  A  su debido tiempo lo comprenderás 
todo —

A la mañana siguiente contó el sueño

M a rga r i la  O cch ien a , la  fe li z madre de D on &osco .

a la familia reunida. Su hermano José 
di jo: T u vas a ser un pastor de rebaños— 
O qu i z á un je fe de bandidos, dijo seca �
mente el hermanastro. —  N o h ay que 
hacer caso de los sueños, sentenció la 
abueli ta. Pero su buena madre M argarita 
conc luyó afectuosamente: ¿Q uién' sabe si 
un dia llegarás a ser sacerdote?

En este sueño esta todo el porvenir, 
de D on Bosco: Su vocación , su misión 
extraordinaria, los medios y el método, 
el fe l i z resultado.

A los quince años, Juan Bosco con �
fiaba a su madre: S i  un d í a  puedo llegar 
a ser sacerdote, consagraré toda mi vida 
a los niños. Los amaré con toda mi alma
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y  haré que me quieran; Ies daré buenos 
consejos y  no me detendré ante ningún sa �
crificio pa r a sa h a r  sus almas.

Sueños y  realidades.

20 años después, en 1844, en uno de los 
momentos más decisivos de su historia, el 
sueño se renovaba y se ampliaba. T am bién 
entonces vió una multitud de animales de 
todas clases que rugían amenazadores. La 
Señora apareció vestida de pastorc illa y lo 
hizo poner ai frente de aquel extraño 
rebaño, que ella misma guiaba. H i �
cieron tres paradas y en cada una de 
ellas una parte de aquellas fieras se con �
vert ían en corderos. F inalmente hicieron 
alto en un prado en donde los corderos 
y demás animales se pusieron a pacer 
tranquilamente. Entonces la pastora con �
dujo a su disc ípulo un poco más al lá y 
se encontró en medio de un gran patio 
rodeado de pórticos, con una pequeña 
iglesia en uno de los ángulos. E l número 
de los corderos era ya muy superior al 
de los demás animales y aparecieron 
para guardarlos algunos pastorcitos que 
pronto se marcharon. Entonces varios 
de ios corderos se convirtieron en pas �
tores y corrían de una parte para otra 
en busca de nuevas ovejas.

Don Bosco (que entonces era ya sa �
cerdote) se disponía a alejarse, cuando 
la Señora lo invitó a d irigir la mirada 
hacia medio día, donde se extendía una 
huerta. Pero mientras contemplaba aquel 
pedazo de t ierra vió surgir y levantar sus 
torres hacia el C ic lo , una majestuosa 
Iglesia, con grandioso coro y órgano, 
con el al tar preparado para la Santa M isa 
y con una inscripc ión: H ic domas mea, 
inde gloria mea. « Est a será mi casa, de aqui 
sa ldrá mi glor ia ^ . Y  el sueño terminaba 
con las fa t íd icas palabras de la vez p r i �
mera: A  su debido tiempo lo comprenderás.

A la mañana siguiente Don Bosco 
conducía a sus p i l ludos a la primera de 
las tres etapas y poco después a la 
segunda y a la tercera y finalmente a 
un prado. Y  a poca distanc ia de ese 
prado surgió, en una larga serie de años, 
primero una casi ta, después una casa 
con pórticos, luego una pequeña iglesia 
que existe todavía , más tarde el majes �
tuoso templo de M aría Auxil iadora , en

una palabra, el vasto O ratorio de V a l- 
docco, que ocupa un area de unos 40.000 
metros cuadrados y de donde se espar �
cieron por todo el mundo toda clase de 
obras en pro de la Juventud .

H emos querido referir el cumplimiento 
del sueño para que se vea como el porvenir 
enigmático de la obra de un joven y 
pobre sacerdote ,todavía alumno del Con- 
vitto Ecciesiast ico ( i ) está condensado en 
este sueño tenido a la vigilia de un , al 
parecer , definitivo desastre y narrado con 
riqueza de detalles muchos años antes de 
que se viera no ya el cumplimiento, pero 
nisiquiera una idea o esperanza del mismo.

O tros sueños irán poco a poco reve �
lando al hombre de D ios la futura suerte 
de su O bra o presentarán a su fantasía 
parábolas educativas y santificadoras; los 
primeros, en forma grandiosa y sublime; 
los últ imos, de manera más humilde y 
senci lla. ¿ Q u é dec ir de tales sueños? 
Presc indir de ellos no se puede, pues 
son parte de la historia y de la vida misma 
del grande educador y fundador , tanto 
que el nombre Don Bosco y la palabra 
sueño son correlativos, como muy bien 
nota su biógrafo Lemoyne.

El cumplimiento exacto de tantos acon �
tec imientos predichos, humanamente im �
probables, la revelación del estado de las 
conciencias y de los secretos más íntimos 
de las almas, muestran bien a las claras que 
estos sueños no fueron sino el medio pe �
culiar de que se sirvió D ios para i lustrar, 
forta lecer y ayudar a su fiel Siervo en el 
desempeño de su misión.

D esde la edad de nueve años, pues, 
Don Bosco supo, conoció su destino. 
¡A h , pobre niño! !Q ué arduo camino, 
cuán amargas desi lusiones le esperaban! 
La odisea de sus estudios y de sus pr i �
vac iones empezaba!

D esde C apr iglio a M u r ia ldo, de aquí 
a la M ogh a y a Casteinuovo, aprendiendo 
las primeras letras a ratos perdidos, 
como de limosna, pasando de las órdenes 
de uno a las de otro dueño, haciendo 
de pastor de ganado, de campesino, 
de criado, de cerrajero, de mozo de 
cafe, de repostero, de zapatero y sastre,

( I ) Pensionado de ióvenes sacerdotes, fundado por los 
santos tediosos Guala y Cafasso, para completar el es* 
tudio de la mora/.
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de repet idor de lecc iones; cubierto con 
cuatro miserables andrajos y comiendo pan 
ajeno; de verano, bajo un sol abrasador; 
de invierno, aguantando los rigores del 
fr ío ; las noch es,sobre un montón de paja 
y en los breves descansos del trabajo , sen �
tado a la sombra de las moreras, para 
leer la gramática o estudiar latín y todo 
ello para encontrarse a los 17 años a

dictar al día siguiente, llegando a saber 
los enteros clásicos de memoria; sino 
todo, había aprendido a conocer lo que 
es la vida en sus múlt iples aspectos; él, 
que había su frido , experimentado pri �
vaciones, trabajado en los campos, en 
los ta lleres, su jeto siempre a humillante 
su jeción , había encontrado, entre las de �
solaciones de la pobreza, corazones gc-

L a  casU a de campo qoe vid nac er a l A póstol de la Joven tud de l siglo X X  
y  donde tuvo su primer sueño-programa .

cursar lo que ahora se llama el tercer 
año de gimnasio!

Sí , finalmente, con un saco de harina 
a las espaldas y un pequeño envoltorio 
con alguna ropa y pocos l ibros, pudo 
encontrar una pensión en C h ie r i y así 
cursar una clase regular y después de 
superar felizmente el examen de retórica, 
ser admitido en el seminario el año 1855 . 
í A los 20 años!

i Pero había aprendido! Y  no sola �
mente las materias de estudio en las 
cuales superaba el contenido del pro �
grama y hasta soñaba {histórico) durante 
la noche el tema que el profesor iba a

neroros, espec ialmente entre la gente del 
pueblo; había podido conocer tantas y 
tantas almas de niños, de adolescentes 
y de jóvenes, desde los inquietos p il ludos 
del arroyo, hasta las privilegiadas almas 
de santos como Lu is Comollo y José 
Cafasso.

Su vida de entonces podía llamarse un 
símbolo y un compendio de la vida que 
le esperaba; un l ibro en cuyas páginas 
habría leído la real idad de la vida de los 
humildes, a los que un día tenía que 
ofrecer consuelo y alivio.

U n instante estuvo en duda entre el 
hábito del franc iscano y la sotana del
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sacerdote. Su madre le había dicho: Yo 
de t i no pretendo nada , no espero nada . 
Grába lo bien en tu memoria: H e nacido 
pobre y  quiero morir pobre y  ten bien en �
tendido que si te decides a ser sacerdote 
secular y  por desgracia llegas a ser rico 
tu madre no vendrá nisiguiera a verte. 
E l consejo de Don |osé Cafasso y la 
repet ic ión del sueño de la in fanc ia le 
hicieron dec idir por el seminario, donde 
entro en 1835 para sa lir sacerdote en 184 1 .

S .  M .  l a R e i n a d e I t a l i a 

y l a O b r a  S a l e s i a n a .

H abiéndose dirigido el Superior G e �
neral de nuestra Congregac ión , Don F e �
lipe Rina ld i , a S . M . la Reina de Italia, 
para que se dignara aceptar la Presiden �
cia honoraria del Comité central de las 
O bras dcl Venerable Don Bosco, recibió 
la siguiente halagüeña contestación:

Corte de S .  M . l a  Reina

Roma, 31 de enero de 1927 .
Reverendísimo P a dr e : S u  M a jest ad la 

Re in a ha aceptado gustosísima la P resi �
dencia honoraria del Comité C en tra l de 
las O bras del Vble. Don Bosco, establecido 
junto a esa D irección Genera l.

Con sumo placer le part icipo l a  honrosa 
distinción de S .  M . y  aprovecho la ocasión 
para ofrecerme de V . R . a tt a . servidora

L a  D ama de Corte de servicio 
Condesa A u g u s t a  G u i c c i a r d i n i .

N uestro Superior envió a S . M . la 
Reina sentidas acc iones de gracias por 
su alta dignación , que será nuevo est í �
mulo para trabajar en pro de la Juventud , 
y que es una prueba m ás de las beneme �
rencias de la Casa de Saboya en favor 
de la humilde Congregac ión Sa lesiana.

Los Sres . Cooperadores Sa lesianos, cum plien �
do los requisi tos de costumbre , pueden ganar . 
Indu lgenc ia plena r ia:

I .  E l día que se inscr iben en la P í a  U n ión.
1 .  U na vez al m es, a elecc ión de cada cua l.
5 . U na vez a l m es, asist iendo a la con ferenc ia .
4 . A sim ism o , una vez al m es, e l día en que 

hagan el E jerc ic io de la Buena M uerte .
5 . E l día que por prim era vez se consagren 

al Sagrado Corazón de Jesús.
6. Sie m pre que hagan E jerc ic ios Espiri tua les 

durante ocho días seguidos.

Además, los siguientes d ia s :

M es de O ctubre:
7 . L a  V irge n dc l Rosar io .

1 1 .  L a  M a tern id ad de M a r ía  Sm a .
16 . L a  Pureza de M ar ía Sm a .

M es de N oviembre:

2 1 .  Presentac ión de M a r ía  San t ís im a .
22 . S t a . C ec i l ia .

T a m bié n pueden ganar otras muchas indu l �
gencias plenarias y  parcia les y  gozar de varios 
privi legios, como puede verse en e l Reglam ento 
o * C édu la de admisión a la Pía U n ió n», a la 
cua l nos remitimos.

N o t a : Los Cooperadores que por en ferm edad 
o conva lecenc ia no puedan ir a la iglesia, podrán 
ganar las indulgenc ias arriba expresadas re �
zando en su casa cinco P a t e r , A v e  y  G lor i a .

La indulgencia del trabajo.

T odos los días, con l a  única condición de estar 
en gr a c ia de D ios, los Cooperadores Sa lesianos 
que en medio de sus ocupac iones o de su tra �
bajo , levanten el corazón a D ios con alguna 
piadosa invocac ión , pueden ganar:

1 .  U na indulgenc ia plenaria por una c u a l �
quiera de dichas invocac iones.

2. 400 días de indulgenc ia por todas las de �
m ás, cada vez .

U n a ac t i tud devot a y  l a  circunspección en e l h abla r , son las dos bases sobre las cuales podemos 
formarnos un carác ter crist iano y  religioso; procurando a l mismo t iempo que nuestras pa labras y  
acciones sean siempre conformes a  las m áx im as de l E va nge l io , Sa n  F r a n c is c o  d e S a l e s .
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¡El gran misionero saiesiano 
Rdo. Don Juan Bálzola ha muerío!

A l ir a  en trar en máquina es te número un 
te legram a nos anunc ia la  muerte de este ve r �
dadero campeón d e la s  M is io n es Sa les ia n a s . 
En otro número procuraremos dec ir d e é l m ás 
largam ente , i U n a  v id a entera em pleada en la 
evange l i zac ión de pueblos s a lv a jes , con un 
espíri tu de fe y de sacr iñ c io que e r a  la  admi �
rac ión de todos, con un fervor y arro jo que 
le hac ían despre c iar todos los p e l igros, con 
una m a estría y c ar id ad que ha s ido sin duda 
e l que m ás ascendiente ha logrado entre los 
s a lv a j e s! S e  d iría que en é l la  Providen c ia 
ha querido d ar a  la  C ongrega c ión Sa les ia n a  
el modelo de l M is ion ero y ciertamente que , a l 
reunirse en e l C íe lo  con e l inolvidable C a r �
denal C agl ie ro , e l prim er misionero sa ies ia no , 
habrá p asado a  ocupar con é l e l lugar de los 
protec tores esp e c ia les d e nuestras M is ion es .

Los b o r o r os de l M a t to G rosso (B ra s i l ) , que 
de la m ás cruda barbar ie condu jo h asta los 
esplendores d e la c iv i l i z a c ión cr ist ian a y las 
ír ib us d e l  R i o  N e g r o  (Bras i l) entre la s c u a les 
ejerc ió un apostolado grandem ente fecundo , 
hasta d ar la  v id a por e l las , fueron los prin �
c ipa les c a m pos de su apostól ic a ac t ividad , 
durante los 34  años que pasó en l a s  m isiones. 
¡L oor y glor ía a l gra n M is io n e ro !

Encomendemos su a lm a a  D ios; pero sobre 
todo pidamos a l S e q o r susc i te cora zon es g e �
nerosos, c a p a c es de segu ir la s  hue l las por do 
han ido esos h éroes d e la  c ivi l izac ión cr ist ian a .

R .  I .  F .

U n a  e x c u rsi ó n  a p osf ó l i c a .
(ConlinuBción).

Y a no se encuentrá otra capilla hasta 
Sa k a n ia y sin embargo faltan todavía unos 
dosc ientos kilómetros y los numerosos 
núcleos de población esparc idos por estas 
tierras son todas ovejas de nuestro rebaño. 
¿Cómo haremos dos solos pastores para 
hacer entrar tantas ovejas en el redil? 
V iene espontánea a los labios la antigua 
frase evangé lica: Messis quidem multa ope �
r a r a  autem pauci.

T it im a es muy importante. D espués de 
distribuir ai menos 300 medallas de cate �
cúmeno, me pongo mi babi de enfermero 
y curo a todos los desgrac iados que yo 
alcanzo, y para los demás, durante la noche 
preparo grandes botellas de desinfectantes, 
con lo cual se medicarán unos a otros los 
pies y las piernas llagadas.

Al día siguiente, 16 , por la mañana, en 
marcha hacia Kombo. D espués de la misa 
se me acerca T it im a y me dice: N o vayas 
derecho hacia Kombo, pasa por M akensa; 
es un poco más largo pero te ahorrarás 
un trecho de alta y espesa vegetac ión que 
cuesta gran fat iga atraversar . Yo quise 
hacer un poco el testarudo y para no re �
trasar unas horas doy orden de marchar 
derechito hacía Kombo.

Aún no había pasado una media hora 
cuando nos encontramos en pleno pan �
tano, en medio de un verdadero bosque 
de altas hierbas de 3 a 4 metros. Imposible 
continuar en bic ic leta. Se suda y se tirita 
a la vez . Se suda porqué la altura de la ve �
getación sofoca y se tiri ta porqué las plantas 
derraman sobre nosotros en gran cantidad 
el roc io de la mañana. Y  a todo esto, 
adiós sendero y para colmo de delicia una 
nube de mosquitos que nos punzan sin 
piedad . M anos y cuello se me hinchan a 
ojos vista ¿Cuándo saldremos de este in �
fierno? H e querido saber más que T it im a 
y bien me pesa ahora. F inalmente después
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de una hora de semejante sup lido en �
contramos de nuevo el sendero de la selva! 
i Q u é acogida le hicimos!

T ras un descanso bien merecido cuando 
nos disponíamos a continuar nuestro ca �
mino vimos venir por la parte opuesta 
cinco negros de viaje , los cuales nos dieron 

gran consuelo asegurándonos queun
pronto empezaría de nuevo el baile. T o �
davía no habian terminado los parajes de 
vegetación elevada y pantanosa. ¿Porque 
no hice caso de mi buen amigo T i t im a?

En fin, dejemos a un lado la descripción 
del final de la etapa que agotó nuestras 
fuerzas y que nos hizo llegar a mi y a mi 
pequeño guía a la una y a mis cargueros a 
las dos y media de la tarde . Estos llegaron 
gritando: T u leewaya Hombo: Y a estamos 
en Kombo y se echaron por t ierra como 
masas inertes a la entrada de la población; 
contentos sin embargo por haber llegado 
al término de sus fat igas.

Kombo y  sus miserias, — Un anciano 
jefe buen gasfrónomo. — Concierfo y  
danza cafangueses. — Ndikoso rico 
en Mica. — Cargueros apóstoles.

Lo primero que vi a la entrada de la po �
blación fu é  a una mu jer indígena que o fre �
cía c! espectáculo más desgarrador. Había 
su frido graves quemaduras y desde las 
rodillas a los pies era una llaga yiva que 
dejaba enteramente descubierta la canilla. 
H ice llamar al jefe y le hice comprender 
que era necesario trasportar en seguida a 
aquella desgraciada al H ospital, i Ah , si las 
almas generosas de los países civilizados 
ayudaran a los misioneros poniendo a su 
disposición ambulancias con material f a r �
macéutico abundante, cuántos males po �
dríamos a liviar y curar! M ientras que ahora 
por falta de medicinas nos vemos impo �
tentes delante de los más atroces dolores.

H abiendo llegado a Hombo el sabado 16, 
anuncié a mis hombres que el domingo 
no se viajaba; a tal anunc io parec ían locos 
de alcgria y para pasar el tiempo que nos 
sobró organizamos una partida de caza. 
Uno cobró un antílope, otro descubrió ricos 
panales de miel y yo hice caer dos gallinas 
de Guinea . H abía para dar un buen ban �
quete; pero aqui sucedió un incidente có �
mico en extremo:

M i catequista acababa de repart ir la 
miel, cuando aparece con mirada furiosa 
y vomitando in jurias el anciano jefe Hombo 
terriblemente a irado; se la toma con mis 
cargueros, los insulta groseramente hasta 
quedarse casi sin voz y Ies arrebata una 
gran porción de miel. Se había cometido 
el horrendo crimen de no cqntar con el en 
la distribuc ión del botín . N o sabíamos si 
re ir o si enfadarnos al ver aquel alto y de l �
gado cuerpo, todo huesos, gesticulando y 
borbotando como un energúmeno. Todo 
acabó en una sonora carcajada y el mismo 
Hombo se apaciguó por completo ante una 
soberbia porción de antílope que le hice 
servir en mi presencia,

Al día siguiente , domingo, todo el pueblo 
reunido por mis cargueros asistió a la santa 
M isa y a la Instrucción y a las oraciones de 
la noche. D espués de las cuales Kombo 
nos tenía preparado un espec táculo t ípico. 
Con una espec ie de piano de madera im �
provisó un concierto indígena verdadera �
mente ridículo , mientras que su mu jer con 
los pies adornados con cascabeles comenzó 
una danza mágica, consistente en horri �
bles contorsiones, acompañada por el fr a �
gor de tres tambores que batían de la m a �
nera más horrible que imaginarse pueda. 
Era un espec táculo de puro sabor local.

AI día siguiente levantamos las tiendas 
y hacia N dikoso, etapa larga y dura. N o 
llegamos a orillas del L iw iv a  donde se 
halla este poblado sino hasta la una y media 
y aun debido a la precaución de haber to �
mado conmigo para que me sirvieran de 
guías a través del laberinto de la se lva, a 
dos jóvenes negros de Kombo .

Ndikoso se halla al pie de una montaña 
donde abunda mucho la mica; aquella m is �
ma tarde mis cargueros recogieron grandes 
placas de este minera!. Cerrada la noche 
los habitantes vin ieron a rezar con noso �
tros, al rededor del fuego de guardia; y 
luego volvieron a sus chozas tarareando 
tímidamente, la canción que mis hombres 
les habían enseñado. Estos cargueros son 
buena gente y me prestan un buen au �
xilio moral. M uchas veces después de las 
oraciones de la noche se d istribuyen en 
grupos y van enseñando a las mu jeres y a 
los niños la señal de la Cruz . A l verles .tan 
solíc itos no se diría que acaban de hacer 
unos JO kilómetros por malos caminos y con 
25 kilos en las espaldas o en la cabeza.
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Shíndekeni y  su buen jefe. — Escasez 
de medallas. — Kakompe y  un buen 
encuentro. — Un alce providencial. — 
Sakania y  su rápida transformación. 
— Proyectos.

El 19 nos pusimos en camino para Sh in- 
dekeni. Etapa dura, ésta también ; para darle 
una idea del grado de cansancio a que nos 
redu jo esta marcha fat igosa, sólo le diré

tribu ir mis últ imas medallas de catecú �
menos. Y  ¿cómo voy a hacer ahora para 
dejar una señal tangible , siempre necesaria, 
a los catecúmenos de los pueblos que to �
davía me quedan por visi tar? Sería necesa �
rio , amado Padre, que V . tuviera la bondad 
de enviarme millares de medallas de M aría 
Auxil iadora , pues son cada día más nume �
rosos los catecúmenos que dan su nombre 
para abrazar el Evangel io .

C o ngo be lga —  EJ c afeqoísfa indígena enscRa e l ca tec ismo.

que mi primer cuidado el l legar al pueblo 
fu é beber en el mismo gran rec ipiente 
común de barro coc ido lleno de mhoyo 
(cerveza indígena) que me ofrec ieron en 
las primeras viviendas. Esta bebida no es 
muy exquisi ta , que digamos, pero en aquel 
momento la encontramos excelente y re �
frescante. Y  mis cargueros que llegaron a 
las dos se encargaron de agotar con sus 
ávidos y prolongados sorbos la providen �
cial bebida.

Sh índeken i , tiene un jefe joven y que 
sabe leer y bien dispuesto para con el m i �
sionero; tres cualidades difíc i les de encon �
trar por estos parajes. A ceptó de buen 
grado el cargo de catequista y pude dis-

Por la noche de aquel día al rededor de 
los grandes fuegos encendidos para prote �
gernos durante la noche de las fieras, yo 
les hablé largo y tendido sobre nuestra 
Santa Re ligión , con firmando mi doctrina 
con numerosos ejemplos y narraciones 
evangé licas; en estas tribus son todos niños 
y hay que hablar de un modo espec ial a 
su imaginac ión para hacerles, por asi de �
cirlo, palpables las verdades de la fe . Se 
interesan tanto por estas narraciones que 
mis hombres olvidando sus fat igas y can �
sanc io, cuando yo quería acabar me ro �
gaban prosiguiera.

El día 20 emprendimos otra etapa que 
nos condujo a K in k upu la . Se  nos había
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dicho que había un buen camino bien 
trazado, pero tuvimos que atravesar to- 
tavía, al menos por tres cuartos de hora, 
trechos de elevada vegetación , siendo ne �
cesario abrirse paso, saparando por medio 
del fusil llevado horizontalmentc, aquella 
selva de flexibles tal los.

K inl<upula es una población pobre, casi 
miserable; los habitantes harapientos a 
penas tienen que comer ¿Cómo voy a 
proveer de comida a mis cargueros? D i una 
vuelta con mi carabina y tuve la suerte 
de hacer caer ocho palomas salvajes que 
vin ieron como de perlas. D espués de un 
breve descanso reunimos a toda la pobla �
ción para la instrucc ión y la oración en 
común, después de la cual nos tendimos 
a la larga, pues la fat iga podía más que el 
deseo de comunicarnos impresiones.

T res días nos quedaban para llegar a 
Sa k a n ia primera estación del Congo BeFga 
a la salida de la Rodesia; t iempo bien escaso 
por cierto para hacer una visi ta por breve 
que fuera a los numerosos grupos de po �
blación escalonados hasta la frontera. Era 
necesario pues apresurar la marcha.

El alba del 20 ya nos alcanzó en camino 
hacía H akompe. A l cabo de 5 kilómetros 
de camino nos encontramos con un con �
tratista que estaba cortando madera para 
el ferrocarril de K a ia nga y con él tuvimos 
la suerte de encontrar al Administrador 
de Sa k a n ia y su mu jer que me hicieron 
comer con ellos.

A eso de los nueve volvimos a emprender 
la marcha y de un t irón nos pusimos en 
K akompe , adonde llegamos a la una y media. 
Aquí encontramos un bien construido a l �
bergue que al día siguiente noS sirvió de 
capilla. Para descansar algo me tendí en mi 
chaise lon^ue y cuando estaba ya para con �
ciliar el sueño llega uno de mis hombres 
a comunicarme una gran noticia: Sbimbi 
nuestro mejor cazador acababa de matar un 
alce. Todos se ponen en movimiento hay 
que ir a buscar al animal i F igurarse: 600 
kilos de carne! Y a preveo que mi tropa 
va a estar de cantos y juerga toda la noche. 
Cuando mis hombres volvieron con el 
botín a cuestas ya ardian seis hogueras 
para hacer el asado. D imos juntos gracias a 
D ios por habernos enviado el alimento para 
aquel día y mis coc ineros improvisados se 
empeñaron en sacar un asado digno de la 
circunstanc ia. Ncr dejé de enviar un buen

pedazo a K a kompe que en recompensa nos 
envió un enorme rec ipiente de cerveza del 
Congo.

N ada de particular en las tres últimas 
etapas; fueron como sus hermanas, largas, 
fat igosas, pero llenas de consuelos espiri �
tua les. A travesamos unos diez poblados 
y el 23 a mediodía llegamos a Sa k a n i a y 
entramos en nuestra Casa cuando empe �
zaban las V ísperas de M aría Auxil iadora .

i Cuantos cambios en aquella humilde 
comunidad salesiana 1 Las dos escuelas, una 
para los blancos y otra para los negros, 
están al completo: esta última cuenta ya con 
175 alumnos. Yo creí darles un gran gusto 
concediéndoles vacación por la tarde; si 
V . hubiera visto las caritas de aquellos 
pobres catanguesitos a quienes mi obse �
quio privaba de su mayor diversión! N u es �
tra residencia se presenta muy bien aun �
que sin ningún lu jo; la capilla es hermosa 
y según me dicen muy frecuentada. En 
la clase de los blancos reina el mayor or �
den y la de los negros del curso superior 
esta muV bien amueblada y ventilada.

Al día siguiente , 24 de mayo, fiesta de 
M aría Auxil iadora , fu e día de gran solem �
nidad en aquella residencia. A la misa de 
diez asistieron casi todos los europeos re �
sidentes en Sa k a n i a ; les d ir igí breves pa �
labras y al sa lir de la Iglesia me entretuve 
con ellos.

Por la tarde de aquel día ofrec imos a 
todas las notabilidades del lugar un mo �
desto y familiar banquete y con ello les 
di gustoso una muestra de grat itud por la 
ayuda eficaz y la protección desin tere �
sada que prestan a los salesianos.

D espués de dos días de descanso salí 
con el P . Bufkens con dirección a K a t a í a  
importante población distante 28 kilómetros 
cabeza de partido de otros varios poblados. 
A ll í encontré al gran jefe que me ofrec ió 
un gran rec ipiente de cerveza indígena y 
luego hablamos de nuestros asuntos. Le 
comuniqué mi idea de hacer establecer 
all í a las mon jas para que se cuidaran de las 
niñas y curaran a los enfermos, mientras 
que un Padre tomaría a su cargo los niños. 
E l jefe indígena rec ibió con gj m alegría 
mis proyectos y me ofrec ió su apoyo in �
condicional . En seguida me Señaló el sitio 
mejor para mis dos comunidades y me pro �
metió que me haría ayudar en la construc �
ción. i U n perfecto caballero!

T
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Yo estuve m uy sat isfecho de estas d is �
posiciones; pues podremos establecer allí 
un importante centro que extienda su 
rayo de acc ión a otros diez pueblcci tos, 
exce lentes, pacíficos, amantes de la vida 
doméstica y dados por completo a la 
agricultura.

Y a ve amado Padre qué urgente nece �
sidad de refuerzos, i Envíenoslos, por f a �
vor! Si aumentan los brazos todo este pais

D e s d e  el C h a c o  P a r a g u a y o
(CorrespoDclencia de! P .  R ic ardo Pit lioi).

Con los Chamacocos.

Lo que me trae a este remoto rincón 
del norte chaqueño donde el alma pa �
raguaya extrema su vigilanc ia frente al 
próximo confín boliviano, es el anhelo

C o ngo be lga —  L a  ínsfracción re l igiosa a  los d c ó iH o s .

será nuestro. La mies esta madura y no 
pide más que ser recogida: envíe segadores 
y con ellos medic inas, medal las, cruces 
para cuidar los cuerpos y dejar señaladas 
las almas.

Por aquí todos los hermanos están bien 
y le saludan afectuosamente. Bendec idlos 
amado Padre, bendecid sus trabajos y so �
bre todo bendecid al que con el mayor res �
peto se profesa

Vuestro afmo . hi jo in Domino

J o s é  S a k

Prefecto Apostólico de Lu apu la .

de hallar un camino de redenc ión para 
los pobres indios «chamacocos» (O hrio), 
cuya existenc ia secular gravita en torno 
de « Bahía N egra

Es la t ribu del Chaco , que durante los 
últimos tre in ta años estuvo en relación 
más estrecha con los c ivilizados en los 
múlt iples establec imientos obrajeros d i �
seminados sobre la costa del río Para �
guay entre los grados 20 y 22 de latitud 
sur . Pero, si la vida material ha logrado 
con esto innegables ventajas, la sombra 
del salvajismo sigue proyectándose siem �
pre sobre su vida espiritual, con un con-

ll I
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traste más hondo entre cierta aparienc ia 
de progreso en los vestidos y alimentos 
V la intima real idad del alma, «ind ia» 
en el pleno sentido de la palabra.

M ás aún: con el contacto se asim i �
laron muchas miserias morales de los 
c ivil izados, principal entre ellas la pasión 
por la bebida; al paso que enfermedades 
antes desconocidas abrieron claros espan �
tosos en sus fi las, amenazando la misma 
existenc ia de la raza.

Contribuyó a ello la ausencia de cierta 
reserva innata en los indios frente al 
extraño, siendo harto conocida la soltura 
casi procazf de las mu jeres chamacocas 
(chimichanas), empeñadas al parecer en 
provocar la atención con su hablar en 
voz alta, con las pinturas vivas del rostro 
y del cuerpo, y la gracia innegable de 
sus formas, en el período de la juventud .

Así la historia de la raza chamacoca, 
que se desenvolvió anteriormente en un 
marco de perpetuas y mortíferas con �
t iendas con las tribus limítrofes de los 
«M oros» y de los «T u n m a rá» al N o �
roeste y al Suroeste , y de los terribles 
«C adyuveos» del M at to Grosso fron �

terizo, non se ha abierto aún un período 
halagüeño en los t iempos rec ientes.

Las huellas del fígre.
Escribo estas líneas en el establec i �

miento llamado Puerto «Ra m os» , de los 
señores luán y José Balbiani, uruguayos 
salteños, quienes con un esfuerzo admi �
rable de voluntad han bregado por un 
cuarto de siglo en la explotación de estos 
qucbrachales y la cría de hacienda v a �
cuna.

D esde un principio buscaron la coo �
peración dc l brazo indio , que les fu é 
siempre fiel , aun en momentos de ver �
dadera host ilidad sangrienta contra esta �
blecimientos limítrofes.

El lugar es, pues, oportuno para quien 
con\o yo, busca el contacto de sus to l �
derías.

Ayer los he visitado, en compañía del 
señor José Balbiani, a unos 20 kilómetros 
de la costa. La distanc ia no es mucha; 
pero el viaje a cabal lo por estos lugares, 
después de dos días de lluvia torrenc ial, 
no es, por cierto de lo más agradable, 
dada la impermeabilidad del subsuelo

en llanuras sin límites, cubiertas alter �
nativamente de bosques grandes y en �
marañados y de amplias praderas.

En un punto del camino, el compañero 
me señaló las pisadas rec ientes de un gran 
t igre , que había seguido por un buen 
trecho nuestra misma ruta y cuya proxi �
midad nos acusó el ladrido rabioso de 
los perros al perlustrar el bosque.

Es una vec indad poco deseable; pero 
no ofrece mayor peligro, porque el t igre 
suele huir de la presenc ia del hombre.

Los indios nos rec ibieron bien y hasta 
con clamorosas manifestaciones de sa �
t isfacc ión , al ver que yo no llegaba a 
ellos con las manos vacías.

Ante unas prendas de ropa, unos pa- 
quet itos de c igarros, o el brillo de unas 
cuentas de vidrio , todo recelo se desva �
nece y todos, sin distinción , asedian al 
visitante, rec lamando a gritos su parte.

iPobres y queridos indios! ¡ O ja lá que 
esta relación iniciada con unas miserables 
ofrendas, termine algún día en algo más 
noble y duradero: en vuestra última y 
def initiva elevac ión a un estado de vida 
mejor!

H e observado entre ellos un número 
grande de niños sanos y robustos.

Es una fecundidad promisora , si no 
sobrevienen la viruela y las fiebres gri �
pales, siempre en abecho para diezmarlos 
máxime cuando se asocian a en ferm e �
dades innominables, contraídas en el con �
tacto con la «c ivil izac ión».

Ellos mismos notan y lamentan la 
escasez de hombres con la consiguiente 
debili tación de la raza «chamacoca», 
frente a las razas limítrofes.

Asi se explica la desaparic ión en ios 
últimos años, de las expedic iones guerre �
ras al interior, para tomar cautivos niños 
y mu jeres, a pesar de que su recuerdo 
los enciende de entusiasmo, ahora par �
ticularmente que las armas de fuego les 
confieren una superioridad grande sobre 
los adversarios.

A la M isión salesiana le toca echar 
mano de todos los medios persuasivos 
para evitar el regreso a una época som �
bría, encaminándolos por las sendas de 
la paz.

¿Puede acaric iarse la esperanza de una 
próxima redención?

D esgraciadamente no.

T
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Un problema serio.
E l chamacoco es un nómada impeni �

tente. L a  naturaleza misma del territorio , 
con sus continuas alternativas de cre �
cientes y de sequías, les impuso el h á �
bito de la mudanza.

Dif íc ilmente se les podrá detener en 
un lugar para someterlos a una educación 
continuada c in fundirles el amor al 
trabajo y a la propiedad .

Por otra parte, no asoma en él ninguna 
tendencia a la agric u l tu ra ; ni puede 
asomar frente a la esteril idad del suelo 
y la inclemenc ia del clima.

T ampoco podemos olvidar que su pa �
sado belicoso permanece aún en sus fa c �
ciones f ísicas y morales.

Fueron prec isamente « chamacocos » ios 
últimos indios chaqueños que intentaron 
asaltos alevosos y sangrientos contra 
la propiedad y la vida de los cristianos. 
Q uien escribe estas líneas ha podido 
sorprender, a veces, en sus palabras y 
gestos sentimientos de host ilidad contra 
los ocupantes de sus t ierras, y si no se 
traducen en hechos, es tan sólo por la 
convicc ión de la impotenc ia propia y la 
seguridad del cast igo.

Su mismo idioma, radica lmente d is �
t in to de todos los demás, crea una dif i �
cultad nueva.

F inalm ente, si bien toda autoridad 
político-soc ial se ha dilu ido entre ellos 
en una espec ie de anarquía, permanecen 
aún arraigadísimas ciertas formas de culto 
capaces de unirlos y arrastrarlos perió �
dicamente hacia puntos convenidos del 
interior del Chaco , para su larga y so �
lemne celebrac ión .

D e todas estas circunstanc ias adversas, 
brota la penosa incertidumbre respecto 
de su suerte, y como una impotencia 
moral de in ic iar, de un modo concreto 
y eficaz, una obra de redenc ión en su 
favor .

Con todo, los Sa lcsianos no los aban �
donaremos. D ios nos ha de abrir el ca �
mino.

Hacia eJ Sur.

V oy a regresar al Su r , donde en los 
Puertos « Pinasco > y « Sastre » me aguar �
dan los indios « Lenguas » (T inz let), 
«San apan ás» (K iliacmoc), y de nuevo

E l C l ia m a coco Tom asi ío en el d ía de so bauíísmo.

a nuestra M isión de N apegue , para la 
solemne celebración de la fiesta de M aría 
Auxil iadora con nuciros indios conver �
tidos « K ionawatzán ».

P , Ram os (A lto Paraguay) 25-V I-Z7.

P. R i c a r d o  P i t t i n i ,  Salcsiano.

En favor de las Misiones 
del Chaco Paraguayo.

L a  Com isión de señoras pro m isión salesiana 
dc l C h aco pOTaguavo qu e preside la d ist inguida 
Señora D oña C arm en Ligarte de Zubizarre ta , 
trabaja con fe l ic es resultados en pro de su obra . 
N os consta que t ienen recogido en la semana 
pasada cerca de tres mil pesos y esperan asegurar 
esa cantidad cada mes.

Se rá  m uy a lentador para e l P . Sosa superior 
de la m isión como tam bién de l P . F ar iñ a y  dem ás.

F e l ic i tamos a la laboriosa Com isión y la re �
com endamos a los pudientes.
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M i s i o n e s d e l a P a í a g o n i a .

Interesaníe informe.
S ab ido es que a  p a r t ir de l a  P a m pa , a  t ravés 

de l a  Pa t agon la y  de l a  T ie r r a  de l Fuego, hasta 
e! extremo S u r  de l Cont inente A mer icano, 50 anos 
h a , eran todo t ierras completamente sa lva jes e 
inexploradas que fueron confiadas a ! celo apostó �
lico de los hijos de Don Bosco, quien envió a  ellas sus 
primeros misioneros. Con los sudores y  fa t igas 
que éstos prodigaron , con l a  ef ic a z  a yud a de Igs 
O obicrnos y  con e l a u x il io de l a  colonización eu �
ropea siempre creciente, aque llas regiones se han 
convert ido en florecientes provin c ias de l a  gran 
N a ción A rgen t in a , donde, en conform idad con los 
sueños de Don Bosco, rein a hoy un gran fe rvor de 
v id a  crist iana, que los misioneros salesianos se en �
carga n de conservar , de aumen tar y  de ir propa �
ga ndo hasta los últimos rincones, donde se encuen �
tr an todaví a indígenas a  quienes no h a  llegado l a  
lu z  de l Eva nge l io .

f i e  a h i l a  labor de los h/Jisioneros Sa lesia nos en 
l a  Pa t agon ia , que algunos qu iz a creyeran term i �
n ada por l a  en t rada en l a  c ivil iz ac ión de aquellas 
regiones y  que por e l cont rar io es ac t ivísim a y  se 
encuentra en un estado de desarrol lo creciente, y  
con siempre nuevas y  urgentes necesidades.

P a r a  que los lectores tengan una idea de l a  labor 
salesiana en aque llas apar t adas regiones y  de su 
import ancia, con gusto trascribimos ¡os datos del 
informe of ic ia l que e l Supe r ior de aquellas misiones, 
e l V ica r io F orá neo de l R io  N egro, D . Caudencio 
M an ach ino, trasmit ió a l A r zobispo de Buenos 
A ires, M ons. Bof t a ro , dándole cuenta de l a  labor 
re a l i z ad a  duran te e l último año.

P e r so n a ! d e  l a  M is i ó n , —  L a  m isión cuenta 
en la actual idad con 65 sacerdotes; 56 legos, y 
un centenar de H ermanas para la obra femenina.

F o r m a c ió n  d e !  p e rso n a l . —  F u n d ar no es 
todo; tarca importante es asegurar las fundac iones. 
Por eso se pensó no sólo en fund ar un pequeño 
sem in ario , sino en am pliar el m ismo a medida 
que el aumento de aspirantes así lo c.xigfa. E l 
seminario m ayor cuenta con 64 semin aristas; 
el menor con 48 y el preparatorio con 44 a lumnos. 
Presentan pues la c ifra consoladora de 156 jó �
venes qu e ansian ser apóstoles de l bien en su 
Patria.

F o r m a c ió n  gr a t u i f a .—  Pero lo que m ás preo �
cupa es que ninguno de estos jóvenes a lumnos 
y seminaristas paga cuota mensual para su fcfr- 
mación in te lectua l y  re ligiosa . Los gastos in �
gentes que para ello se requieren son casi to ta l �

mente cubiertos por la acc ión de benem éri tas 
D am as residentes en la C apita l F edera l y  por 
el óbolo de otros bienhechores. D ios le.s re tr i �
buya centuplicado el bien que hacen y susc ite 
otras que las im iten .

L a b o r  a p os t ó l i c a .—  E n las 22 parroquias de 
la M is ión y en las 16 entre capil las y  residenc ias 
de m isioneros, los fru tos espiri tua les, han sido 
m uy halagüeños: Bautismos, 5 .5 12 ; Con f irm a �
c iones, 5 .274 ; Extrem aunc iones, 267; M a t r im o- 
n ios, 545- L as Comuniones de devoc ión suman 
varios centenares de mil . L a  predic ac ión de la 
Palabra de D ios se realiza norma lmente en todas 
las Iglesias públic as y cape llanías durante todas 
las m isas; y  la Instrucc ión re ligiosa se imparte 
de igua l manera y  con program as ad hoc , así 
para adultos como para la juven tud . Los Rdos. 
Padres Lu is C en c ío , San t iago V a lente y  F ed e �
rico T orre  han predic ado una misión en el Pre �
sid io de Ushua ia , habiendo costeado los gastos 
de l v ia je la generosa Sr ta . V ic toria Agu irre , q . e. 
p . d . y  proporc ionado obsequios en produc tos 
de su casa, la renombrada « C asa Piccardo ».

Los C entenarios de S . F ran c isco de A sís y 
de S . Lu is Gon z aga , fueron ce lebrados d igna �
mente en las casas donde el elemento así lo p er �
m it ió , y  con a lguna fun c ión re ligiosa y  discurso 
a lusivo en otras residenc ias.

E d u c a c ió n  in t e le c t u a l . —  Con los benef i �
cios de la Evange l i z ac ión , los misioneros sa- 
Icsianos, d istr ibuyen la instrucc ión en colegios 
de Enseñanza Secundaria (nac ional y  normal) 
dedic ándose , em pero , con preferenc ia , a la E n �
señanza Prim aria , de A rtes y  O fic ios y Escue las 
Agrícolas. D esde Bahía Blanca hasta U shua ia , 
en una red de colegios, atienden abnegadamente 
a la forntac ión de las jóvenes in te ligenc ias, cu i �
dando preferentemente a l n iño pobre y desva �
l ido , que el misionero ambulante recoge en sus 
giras’ anua les. Según datos estadíst icos rec iben 
cl benefic io de la instrucc ión 4.890 hijos dc l 
pueblo , siendo esta c ifra aum entada por los 
n iños que frecuentan los O ratorios fest ivos, 
que func ionan con escue las nocturnas o acc ión 
post-escolar , hasta el número de 6.746 .

H o n r osas v is i t as , —  L as visi tas con qu e hon �
raron a varios colegios, persona l idades muy 
ilustres de la N ac ión , han sido de est ím ulo y 
premio a esta labor educa t iva . N os place men �
c ionar la d e los Exce lentísim os señores M in is �
t ros de la N ac ión , D r . A nge l G a l lardo , de R e �
lac iones Exteriores y C u lto ; de l G ra l . Agust ín 
P. Justo , de G u erra ; dc l D r . A ntonio Saga m a , 
de Instrucc ión Públic a; de l A lm irante D omecq 
G arc ía , de M ar in a ; dc l D r . V a lentín V ergara , 
gobernador de la Provin c ia de Bs. A s . ; de los 
M in ist ros de Gobierno y O bras Públic as de la 
misma Provin c ia D r . O bdulio S i n  e Ing. Boatt i;
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de los b izarros m arinos, contra lm irantes M o �
reno, O liva y  Ro jas T orres; c ap . de navio E n �
r ique G . Pía te y Costa Pa lm a; de las bril lantes 
fig:uras de l E jerc i to G ra ies. V ern engo , T isc o m ia ; 
C or . Sz tyr le ; de l vic ar io genera l de la A rm ada 
M ons . D ion isio R . N a p a l; de l Exm o . S r  G o �
bern ador de l Río N egro T t e . C or . León D . Q ua- 
glia; de l D iputado N a c . D r . C a í íera ta , y otras 
de gran prest igio nac iona l.

Esas visi tas dieron lugar a m anifestac iones 
de júbilo que afianzaron m uy mucho el alto 
espíri tu pa triót ico de l persona l docente y  de los 
a lumnos, ena l tec iendo a la vez los prest igios de 
esas autoridades.

E n  Pa fagones. —  C on motivo de los actos 
grandiosos de l 7 de M ar zo los a lumnos d e los 
Colegios de Fort ín M erc ed es, V iedm a y  Pa �
tagones tuvieron part ic ipac ión luc ida y  bril lante .

E n  B a r i loc h e . —  Rea l i zándose la conm emo �
rac ión de l 49 aniversario de l enarbolamicnto 
de l pabe l lón nac iona l en e l cerro Carm en de 
V i l legas, un C u erpo de G im n astas dc l Colegio 
Sa lesiano de V iedm a , con la genti l cooperación 
de l T t e . C or . Q uaglia , gobernador dc l Río 
N egro , se trasladó a la c iudad andina donde 
cosechó los aplausos unánim es por su destacada 
actuac ión y admirable correc ión en todos los 
actos.

Forf ln M e rc e d es (Pa fagot i ia-A rgen íina) —  Sa n toar ío V o t ivo de M a r ía  A uxil iadora .

D ign as de menc ión son las visi tas de l M i �
nistro de M ar in a a l Colegio de Pto . D eseado; 
de l M in ist ro de Instrucc ión Públic a , a los co �
legios de Rawson , T re le w , Pto . D eseado , V iedm a ; 
de l m in istro d e G u erra a los de Patagones y 
V iedm a ; de l de Re lac iones E x t . y  C u lto a B a �
r iloche y  V iedm a . D onde los actos qu e se re a �
lizaron resultaron bril lan tes produc iendo gra �
t ísim a im presión en los ánimos d e los visitantes 
quienes honraron a los respec t ivos colegios con 
autógrafos a l tamente honrosos.

E n  B a h í a  B l a n c a . —  E l colegio D . Bosco , 
part ic ipó al concurso de t iro , organiz ado por 
la < Com isión h i jos de B . B . >, obteniendo el 
p r im er prem io en la secc ión escolar y  siendo 
dec larado campeón de equipos ind ividua les el 
joven Bar tolom é F e rrcyra , a lumno de l mismo 
colegio .

E d u c a c ió n  p a í r i ó f i c a . —  E s tan pro funda 
e in tensa como la in te lec tua l.

E n  V iedm a . —  C on gran solemnidad se re a �
lizó un acto en hom enaje al va l iente aviador 
T t e . F eder ico C arb ia , con motivo de su vuelo 
Pa lom ar-V iedm a .

E d u c a c ió n  f ís i c a . —  Sab ido es qu e en los 
colegios sa lesianos la a legría se cult iva por todas 
las m anifestac iones deport ivas hoy en boga: el 
footba l l , e l bask eba l l , las carreras, el sa l to , la 
barra , el trapec io , las para le las, los ejerc ic ios 
f ís icos en gen era l , las canchas de pe lota , y  mil 
otros recursos pon en en juego los salesianos 
m isioneros para la cultura f ís ic a y robustez de l 
cuerpo . S in  em bargo en este sentido , se ha dado 
un paso m ás in troduc iendo una nota altamente

I
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hum anitaria en la sa lvaguard ia de la h igiene y 
de l robustec im iento f ísico .

Los D irecc iones de los Colegios S .  F ran c isco 
de Sa les de V iedm a y de l Colegio Sa lesiano de 
H awson , han establec ido las asi llamadas * C o �
lonias M ar í t im as de V acac ion es» en b ien de 
aque l los huerfanltos, que carec iendo de hogar , 
no pueden d isfru tar de vacac iones autumna les. 
Los huerfanltos de ambos colegios pasaron un 
mes de vacac iones en dos turnos a ori l las de l 
A t lán tico , con una reglam entac ión adecuada, 
a lternando el baño de sol y de m ar , con ejerc ic ios 
f ísicos y sanas lec turas. E l Colegio de V iedm a 
ha rec ib ido la cooperac ión de a lgunos vec inos 
para e! transporte de todos los huerfanitos y la 
donac ión , de parte de unas señoras, de las carpas 
para el alo jamiento de los m ismos. A  e l los nuevas 
y repet idas grac ias.

A l iv i a n d o  d o l o r es . —-  L a s benemerenc ias 
d e la O bra de D on Bosco , hanse evidenc iado 
tam bién por medio de la caridad en f avor de 
los in fe l ices que su fren f ís icam ente . M á s de 
707 han sido los a lo jados en los H ospita les de 
V iedm a y de Rawson ; en los cua les adem ás se 
efec tuaron 9 .750 curac iones, sin in c lu ir e l nú �
mero de personas que frecuentaron e l consul �
torio externo anexo a los m ismos.

E l H ospita l S .  jós e  rec ibe un subsid io nacional 
de 9 .700 $  y adem ás t iene una entrada por l i �
mosnas y pensiones de en fermos de 15 .46 1 $ ,  
mientras en su contra t iene una part ida en sa �
l idas que asc iende a 46 .250 $  por año.

Es opin ión que el H ospita l S .  José ha m enester 
ser trosladado a punto de m ejor ubicac ión cons �
truyendo a la vez un loca l m ás adecuado; pero 
esta obra , de un presupuesto de 500.000 $  no 
puede real izarla la m isión por sus propios medios 
ord inarios. U na comisión de abnegadas señoras 
de la loca lidad , reúne fondos, pero hacen falto 
grandes dona t ivos.

E l H ospita l de S .  C ar los de Bari loche , tan 
necesario en aque l la zona , se tuvo que c lausurar , 
debido a la fa l ta de recursos.

O b r a s n u e v as r e a l i z a d a s .—  E n P to . D eseado, 
mediante el auxil io de D ios y  de nuestros C oo �
peradores y  Cooperadoras, se in auguró el 12 
de M arzo de l año p . p . el colegio S . José . A p a �
dr inó el acto inaugura l S . E . el M in istro de ju s �
t ic ia c Instrucc ión Pública D r . A n ton io Sagarn a , 
presentes numerosas personas de la loca lidad 
y otras autoridades de la Enseñanza Secundaria . 
E l Exm o . S r . M in istro y el Pro f . G uaglianon e , 
Inspec tor genera l de Enseñanza Sec und ar ia , 
tuvieron pa labras de elogio para la obra de los 
m isioneros salcsianos.

E n V iedm a . —  L as benem éri tas H erm anas 
« H i jas do M ar ía  A uxil iadora *, tras verdaderos 

sacrif ic ios levantaron un modern ísimo edif icio 
qu e f u é  inaugurado el año p . p . e l 1 1  de M ayo .

E n  St roeder - F . C . S .  —  U n a ac t iva comisión 
de vec inos acometió la construcc ión d e un co �
legio para n iños. T erm in ados a lgunos loca les 
se bendijeron e l 27 de Jun io de l año p . p . y ai 
in ic iarse los cursos escolares de l corriente año , 
ya func ionaban varios grados. F a l ta terminarlo .. 
E l nuevo Colegio lleva el nombre de l siem pre 
recordado aposto! « C ard . C agl ie ro».

E n P t o . P ir á m ides. —  C hubu t . —  M erc ed a la 
laboriosidad de una comisión de ac t ivas señoras, 
se dotó aque l la poblac ión de una capil la , la que 
f u é  solemnem ente inaugurada el ó de Enero 
de l corriente .

E n  V i ü a h n g a  - F . C . S .  —  Los colonos de 
aque l la zona se han proporc ionado e l consuelo 
de una capil la propia . M u y pobre en real idad 
y desprovista , pero su fic iente para sa t isfacer las 
necesidades actuales.

E n Pat agones grac ias al celo de la com isión 
de D am as Pro T e m plo , presid idas por la v i r �
tuosa Sr t a . M ar ía Lu isa  C respo , se pudo am �
p liar el templo y decorarlo . A c tua lm ente la m en �
c ionada comisión está empeñada en la construc �
c ión de las torres y  fren te . L a  colocac ión y ben �
dic ión d e las prim eras p iedras se real izó el 7 de 
M ar zo de l crte . año , siendo .padrino el Exm o . 
S r . M in istro de G u erra , G ra l . Agust ín P . Justo 
y  su dist inguida esposa D oña A n a Bern a l de 
Justo .

E n  F o r t í n  M ercedes, y  como hom enaje de 
gra t i tud de los M is ion eros y Cooperadores a 
la V irgen de D . Bosco , se ha colocado el techo 
al Santuario de M ar ía A uxil iadora , y  ya de una 
manera permanente se real izan en él los cultos 
y  of ic ios re l igiosos. F a l ta la decorac ión y 10 de 
los a ltares latera les cada uno de los cuales está 
presupuestado en 5.000 pesos.

—  U n prec ioso A u to-c a p i lla , t iene este año 
a su disposic ión la M is ión de la Patagonia . E l 
chassis fu é  donado por el Se n ador A gn e l l i , D i �
rector genera l de la f ábr ic a ita liana F I A T ;  la 
carrocería construida en T u r í n , f u é  costeada por 
la D am a argentina M erc ed es G . P . de Lacroze .

T

N u e v os o b r e r o s .—  D ios ha querido aum entar 
sus obreros enviando tres nuevos sacerdotes. 
D os de e l los son fru to genuino de nuestra m isión 
y term inaron sus estudios m erec iendo e l doc to �
rado en Sd a . T eología .

P t T ieb as d o lo r osos . —  L a  Providenc ia d i �
v in a quiso que fuésem os probados por la ad �
versidad , y  bendi jéramos su mano.

E n T re lew la tarde de un D om ingo d e N o �
v iem bre , m ientras superiores y  a lumnos h a l lá �
banse reunidos en la capil la para los actos ves �
pert inos, y  por causa qu e no se pudo prec isar , 
desarrollábase un incendio m uy vora z dejando 
un montón de escombros. N o hubo , grac ias a 
D ios, desgrac ias persona les, pero las pérd id as 
han sido m uy considerables.
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E n  F o r t í n  M ercedes, por las inundac iones de l 
R ío C olorado , f u é  de l todo arrasada por las 
ascuas, la hermosa huerta con sus verduras y 
árboles fru ta les, privando a los numerosos se �
m in aristas a lo jados en aque l sem in ario , d e un 
prec ioso sustento .

D os fal lecim ien tos, m erm aron las fuerz as de 
la m isión . L a  desaparic ión de l anciano y v i r �
tuoso coad jutor salesiano L u is La n z a , y  la de l 
hermano coad jutor tam bién , A ntonio Patriarca . 
A m bos m uy úti les para la M is ión y e l segundo' 
en condic iones m uy aprec iables de sa lud y edad , 
hubiera podido prestar va l iosos servic ios por 
sus raras habil idades en m ateria de construc �
c iones.

t  C a r d . C a g l ie ro : ha desaparec ido también 
esta noble y  gigante f igura d e m isionero . Pe r �
tenec ió a la Patagonia desde sus prim eros años 
de vida apostólic a y  qu iso pertenecer a la misma 
hasta su post rer respiro .

E ra  nuestro Padre y  protec tor va l ioso . ¿Cómo 
no experim entar honda pena por su desaparic ión? 
Y  m uy justo fu é  y es el dolor d e los misioneros 
de la Patagonia . E n  todas las Iglesias y  C apillas 
de las M is ion es se su fragó e l a lm a de l prim er 
m isionero , pero donde las honras fún ebres, t u �
vieron un signif ic ado plebisc i tario fu é  en V ied- 
m a , capita l de l Rio N egro , c iudad qu e fu é  el 
asiento de su autoridad y dign idad episcopa l. 
F u é  el p r im er obispo d e V iedm a y de la Pata �
gonia . Ja m ás se vió tanta pompa y  el concurso 
de todo el pueblo en un ión de todas las autori �
dades.

Z o  q u e  u rg e . —  E n Comodoro R iv a d a v i a , 
zona de los Yac im ien tos, se proyec ta la cons �
trucc ión de un colegio y se espera l levarlo a cabo 
mediante la cooperac ión de l Gob ierno N ac iona l , 
que simpati za con el proyec to .

E n  Rocca , R . N . —  U n a comisión de señoras 
dará in ic io en breve a la construcc ión de una 
iglesia púb lic a , para e l servic io re ligioso de la 
poblac ión radic ada en e l pueblo nuevo .

E n Esque l (Chubut) .—  M ácese sen tir la misma 
necesidad y se ha organiz ado una comisión de 
damas para qu e recolec ten fondos, a f in de cons �
t ru irla .

E n Ju n i n  de los A ndes, con e l f in de auxil iar 
a numerosos h i jos de aborígenes, se piensa am �
pliar e l colegio . S e  necesi tarán 79 .000 $ .

E n la Is l a  de C hoele C hoe l , e l ve terano m isio �
nero P . Ju a n A c e to , in ic ió hac e años la cons �
trucc ión d e un tem plo y colegio . S e  desearía 
fuese el monum ento recordatorio de la llegada 
de los prim eros m isioneros a la Patagonia , 
in augurándolo en M ayo de 1929 . ¿Se rá  posib le? 
C iertam en te , s i nuestros b ienhechores nos au �
xil ian .

V iedm a (Pafagon ia-A rgent in a) — D orante los fuñe* 
ra les en so fragio del C ard e n a l C aglie ro .

La fiesta de María Auxiliadora 
entre los Jíbaros del Ecuador.

Entresacamos de una car t a que con fech a z z de 
Ju n io nos e n v í a  e l M isionero Sa lesia no , D on C on �
rado D a rdé:

* Este año he pasado el d ía 24 de m ayo , en 
via je d e! Pan hac ia M é n d e z . T odo el día a c a �
ba l lo , desde las ocho d e la mañana hasta las se is 
de la tarde , hora de l legada al T a m bo Costam agna .

T odo el día m e iba acordando d e lo que se 
hace en T u r ín , de los grandiosos cultos y so �
lemnísim a f iesta qu e se dedic a a nuestra buena 
M ad re M ar ía A uxil iadora en la capita l sa lesiana .

A l día sigu iente , 25 d e m ayo , nos pusimos 
d e nuevo en m archa; pero tuvim os que hacerlo 
a p ie , pues una l luvia persistente , qu e duraba 
desde e l d ía 22 , había ocasionado derrum ba �
mientos qu e in terceptaban los caminos y hac ían 
im posib le e l paso a caba l lo . D uran te todo e l día 
nos tocó aguantar una l luvia torren c ia l; sobre 
todo en e l trayec to entre e l R í o  N egro y  el R ío  
S h i r u , duran te e l cua l se encuentran cua tro o 
c inco m aravil losas cascadas: e l agua corría por 
e l camino como si fuera un verdadero arroyo ,
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de manera que anduvimos todo el día con los 
pies en el agua, sin pensar ni si quiera en de �
fendernos de la l luvia , ya que todo el cuerpo 
estaba hecho un sorbe te .

A eso de las tres de la tarde , mientras a tra �
vesábamos un paraje soli tario , en plena se lva , 
oímos de repente un estampido seco y rápido , 
como de un rayo cuando cae en paraje cercano. 
Inmediatamente vimos que un enorm e árbol 
se desplom aba a nuestro lado a pocos pasos del 
camino y hacia el in terior de l bosque; si lo hacía 
hac ia cl camino sin duda nos hubiera cogido 
bajo su enorm e mole. S e  ve que a pesar de

y dec id ido. N o así el j íbaro C ham ico, su com �
pañero , bastante joven aún , quien mostraba 
verdadero miedo , tanto que d i jo al P . Corbe l l in i 
que se hal laba junto a é l: ¡P a d r e , tu re z a ndo!

M e  cargaron en la balsa, con m í respetable 
peso de 98 hg.; y dando las voces que e l los acos �
tum bran , empezaron la travesía , arribando f e �
li zmente a la otra ori l la , después de haber tenido 
que luchar denodadam ente para venc er la co �
rriente de l río , que en el centro era verdadera �
mente pe l igrosa . A l l legar al otro lado el C a y a p a  
exc lamó: ¡C a n astos, mucho pesado estando! Yo 
y a  miedo teniendo, y a  yo creyendo que p a r a  Pongo

E l misionero sa ics iA no . D . C onrado D ard é al llcgor a la ph arla dei ^Aasshanda, 
tomando un pilche de chicha entre los j íbaros U ngu ch a y T u n g a i.

nuestras imperfecc iones, siem pre está nuestra 
buena M adre M ar ía A uxil iadora ve lando por 
nosotros y sa lvándonos de los pe l igros.

D espués de tres d ías de v ia je , continuamente 
bajo la l luvia , l legamos e l día de la Ascensión 
a la ori l la de l Pon t e , qu e hasta hace poco se a tra �
vesaba cómodamente por un puente tendido 
por los m isioneros, pero que una terr ib le ave �
nida arrastró consigo cl día 25 de l pasado abri l 
y sólo queda de é l , cl recuerdo de l sit io que 
ocupaba y  de l gran ser \ ic io que prestaba.

T r a s los consabidos gri tos: ¡ O e !. . . ¡ O ooo l 
¡ E - e ! como hacen los j íbaros, aparec ieron éstos 
con su balsa para pasarnos al otro lado, opera �
c ión que no carec ía de d if icultades, por la cre �
c ida dc l r ío , ocasionada por las l luvias de aque l los 
d ías. E l jibaro C a v a p a , robusto y m uy h ábil 
en cl manejo de la ba lsa , se mostraba va liente

yendo. Para el los c l Pongo es sinónimo de la 
m uerte . Pasaron luego a otros dos hermanos 
que conmigo venían , dejando a los dem ás hom �
bres con toda la carga , para pasarlos a l d ía s i �
guiente .

A si hemos pasado los d ías de l mes de mayo 
m ás fe l ices para todo buen salesiano . A  los dos 
d ías ce lebramos tam bién nosotros en M énd ez 
la fiesta de nuestra buena M adre , a qu ien dimos 
las m ás rendidas grac ias por la v is ib le protecc ión 
que nos d ispensa >.

L a  c a r id ad es industr iosa y  encuen tra siempre 
l a  m anera de hacer e l bien .

S . F r a n c is c o  d e S a l e s .



Lü Virgen de Don Bosco.
X I I I .

Alar/a Auxiliadora inspira a D, Bosco 
la Obra de Jas M/s/oaes enfre inJieles,

i

Cuando D . Bosco sintió arder en su alma 
la llama del celo por las M isiones su con �
fesor , el Beato C afasso , le había dicho: V . 
no debe ir a las M isiones. Pero el celo por 
la salvac ión de las almas, que ardía en c! 
corazón de Don Bosco, hizo que por medio 
de sus hi jos, cosechara también copiosos 
frutos en el campo de las M isiones C a �
tólicas.

T am bién en esta empresa la V irgen San- 
tisima Auxil iadora fu é su guia y consejera.

H ^ í a  el año 1870 tuvo Don Bosco uno 
de aquellos maravillosos sueños con que 
la V irgen Santísima iba guiando sus pasos 
y abriéndole el velo del porvenir:

« M e parec ió encontrarme en una región 
sa lvaje y completamente desconoc ida. Era 
una inmensa llanura inculta, en la cual 
no se veían ni colinas, ni montañas. Sólo 
en la linea más lejana del horizonte, apenas 
perceptible , se delineaban c levadísimas y 
agrestes montañas.

Una gran mult itud de hombres reco �
rrían la llanura en todos sentidos. Iban 
casi desnudos; llamaban la atención por 
su elevada estatura; eran de aspecto feroz , 
con largas cabelleras crespas, de piel bron �
ceada negruzca, sin más vestido que an �
chas pieles de animales prendidas del hom �
bro izquierdo. Como armas usaban una 
especie de larga lanza, arco y honda.

D ivididos en grupos, esparc idos por 
aquella interminable llanura, ofrec ían al 
espectador las más variadas escenas: unos 
perseguían a distantas fieras y animales 
para cazarlos; otros llevaban como trofeos, 
ensartados en sus lanzas, pedazos de carne 
chorreando sangre; más al lá algunos lu �
chaban furiosamente entre s í ; otros en �
traban en lucha con soldados vest idos a

la europea y acá y acullá el terreno apa �
recía sembrado de cadáveres.

Yo temblaba ante tan horrible espec tá �
culo, cuando de uno de los extremos de 
I d  llanura aparecen gran numero de perso �
najes vest idos con dist intos hábitos y que 
reconoc í en seguida por misioneros de 
varias órdenes rel igiosas, que animosa �
mente se adelantaban para predicar a 
aquel los bárbaros la rel igión de Jesucristo . 
M e f i jé detenidamente en el los pero no 
reconoc í a ninguno. Llegaban a donde es �
taban los sa lvajes, pero éstos, presa de un 
furor diabólico, con in fernal alegría, se 
echaban encima de ellos y los mataban, 
despedazando luego sus cuerpos y ensar �
tando los destrozados miembros en sus 
largas picas. Y  volvían en seguida a em �
prender las luchas entre s í y con los pueblos 
vec inos.

D espués de un rato de esta horrible 
contemplación di je entre m i: —  ¿Cómo 
se podrá l legar a convert ir a una gente tan 
bruta l?.....

Cuando he aquí que a lo lejos aparece 
otro grupo de misioneros, que se dirigían 
hacia los salvajes con rostro alegre y son �
riente, precedidos de una turba de niños.

Yo temblaba pensando que iban a ha �
cerse matar. M a acerqué a ellos; eran c lé �
rigos y sacerdotes. Los observé con más 
detenc ión y vi , con gran sorpresa mía, que 
eran de mis salesianos. A los primeros 
los conocía perfectamente, y aunque a 
muchos de los que les seguían no los co �
nocía personalmente, vi con toda claridad 
que eran misioneros salesianos, de los 
nuestros.

—  Pero, ¿cómo es esto? exc lam é; y no 
queriendo que siguieran adelante me acer �
qué para detenerlos, temiendo que corrie �
ran la misma suerte de los anteriores m i �
sioneros.

Iba ya a hacerles volver atrás, cuando 
me di cuenta de que su aparición había
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susci tado grande alegría en aquellas tu r �
bas de bárbaros, que, dejando las armas y 
abandonando su actitud feroz , fueron al 
encuentro de nuestros misioneros con ma- 
nifestac iónes de respeto y cortesía.

En extremo admirado decía entre m i: —  
iV amos a ver como acaba esto! —  Y  vi 
que nuestros misioneros se mezclaban con 
aquellas hordas sa lvajes; los instruían , y

U na visión reve la a D on B osc o q a e e l nlHo Ju a n  
C añ ilero , moribundo, san aró y será el A posto! de 
lo Pa tagon ia .

ellos escuchaban dócilmente su palabra; 
les enseñaban y aprendían prontamente; 
los avisaban y ellos rec ibían bien los avisos 
y los ponían en práct ica .

M e puse a observar más detenidamente 
aquel maravilloso espectáculo y vi que 
los misioneros rezaban el Santo Rosario, 
mientras los sa lvajes, acudiendo de todas 
direcciones, formaban corro a su alrededor 
y respondían a tono, a aquella oración.

Al cabo de un rato los salcsianos en el 
centro de un inmensa muchedumbre de 
salvajes que los rodeaban, se arrodillaron 
y los salvajes dejando caer las armas

hic ieron otro tanto. Entonces uno de los 
salcsianos entonó: L o a d a M a r í a , y aquella 
muchedumbre prosiguió el canto de la 
copla, al unísono, con voz tan fuerte que 
yo , casi espantado, me desperté ...

Este sueño lo tuve hace cuatro o cinco 
años y me produ jo una grandísima im �
presión pues lo consideré como un aviso 
del C ie lo . Sin embargo no comprendía 
bien a que pueblo se refería; pero me con �
venc í de que M aría Auxil iadora queria con �
fiarnos misiones de infieles, por las que 
mi alma había sentido gran in c l in ac ión».

¿Q uienes eran aquellos sa lvajes? Don 
Bosco creyó en un principio que se trataba 
de una raza africana; tanto más que había 
rec ibido una visita de M ons. Comboni ( i) , 
pero al enterarse bien de las características 
de aquellos salvajes vió claramente que no 
se trataba de ellos. Se le ocurrió que quizá 
serían del extremo oriente y habiendo 
llegado a T u rín un misionero de Hong 
K ong se puso al habla con él; pero en s e �
guida comprendió que no eran aquellos los 
infieles vistos en su sueño. Se  in formó de 
las razas de Australia y de la India y em �
pezó a hablar con entusiasmo de aquellas 
regiones y aun hizo que algunos empezaran 
a estudiar el inglés, pues por Roma se 
susurraba que le querian confiar un V ic a �
riato Apostólico en el extremo O riente.

Pero he aquí que en dic iembre de 1874 
el arzobispo de Buenos A ires, M ons. F e d e �
rico León Aneyros, por medio del Cónsul 
de la República Argentina en Savona , 
S r . Gazzolo , hizo llegar a Don Bosco las 
más vivas y afectuosas instancias para que 
enviara a sus hijos a aquel la República . Y  
fu é  entonces cuando el V enerable llegó 
a conocer con toda claridad que los sa l �
vajes que había visto en sueños, eran los 
habitantes de aquella inmensa región, 
entonces casi inexplorada, que se llama 
Pa tagonia.

D esde aquel día la ¡dea de las misiones 
llenó por completo la mente de Don Bosco. 
Contestando a las felicitaciones del C o �
legio de Lanzo, la vigilia de la Epifanía 
de 1875 escribía: « O igo una voz que viene 
de muy lejos y que grita; Oh amiguitos, 
alumnos de Lanzo, venid a sa lvarnos! — 
Son las voces de tantas almas que esperan

( t )  Célebre misionero. Vicario Apostólico del Africa 
Central, fallecido en i8 8 t.
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una mano benéfica que vaya a sacarlos 
del borde del prec ipic io y ponerlos en el 
camino de la salvac ión . O s digo esto por �
que sé que varios de vosotros sois llamados 
a la carrera ec lesiástica y a conquistar m u �
chas almas para D ios, i Animo pues, que 
muchas son las que os esperan . Acordaos 
de las palabras de San Agust ín : Animam 
sa lvast i , animam tuam praedest inast i!

En un próximo viaje a Roma habló de 
la empresa con el Santo Padre y le pidió 
su bendición paternal para la nueva M isión 
y el 12  de mayo de 1875 públicamente

la misma rel igión , que, fundada por D ios, 
debe ser predicada y durar hasta c! fin de 
los siglos.

Y  el V icario de Jesucristo el día i® d e  
noviembre rec ibía en privada audiencia, 
primero a Don Juan C aglicro y al Cónsul 
argentino Sr . Gazzolo y luego a los otros 
nueve misioneros, a los cuales dijo cari �
ñosamente:

—  Aquí teneis a un pobre anc iano y 
vosotros sois los primeros misioneros hijos 
de Don Bosco que vais a predicar el Evan �
gelio a t ierras lejanas. Deseo que aumente

L o s diez primeros m is'oneros sa lesianos (1875) :  En e l centro. D on &osc o y  e l C onsa l A rgenlioo 
y a  los lados D . J .  C agU ero y D . J .  Fagnano .

daba a conocer la determinación de enviar 
misioneros salesianos a la Argentina.

Diez fueron los escogidos, siendo nom �
brado jefe de la expedic ión Don Ju a n  C a - 
gliero. Don Bosco quiso que fueran a 
rec ibir la bendic ión del Santo Padre y al 
enviarlos a Roma les d i jo: —  Vosotros, 
amados h i jos, iré is a Rom a , os postraré is 
a los pies de nuestro incomparable bien �
hechor P í o  I X , y le pediré is su apostólica 
bendic ión . Y  de la misma manera que 
nuestro Redentor Jesucristo envió a sus 
apóstoles a p fedicar el Santo Evangel io , 
también el V icario de Jesucristo, suce �
sor de San Pedro, os enviará a predicar

vuestro número, porque la necesidad de 
obreros evangélicos es grande y la mies 
copiosísima entre las tribus sa lvajes.

Y  después de d irigir a cada uno en par �
t icular afectuosas frases, los bendijo con 
toda la efusión de su alma.

Vueltos a T urín los animosos misio �
neros fu é  fijado el día 1 1  de noviembre 
para la despedida solemne. Por la mañana 
fueron a despedirse del Sr . A rzobispo. 
Luego asistieron en el Santuario de M aría 
A uxil iadora , a la ab jurac ión de un joven 
valdensc , que después de haber frecuen �
tado algún tiempo el O ratorio, abjuraba sus 
errores para entrar en el seno de la Iglesia
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Católica . Rec ibió su ab juración y le admi �
nistró el santo Bautismo sub conditione, 
el Rvdo . Cagliero , empezando así a los 
pies de M aría Auxil iadora , aquel aposto �
lado que iba a emprender en las lejanas 
t ierras de America.

Por la tarde, después del canto de V ís �
peras, ocupando el presbiterio los que 
iban a partir, subió Don Bosco al pu l �
pito para darles su paternal adiós:

—  N uestro D ivino Sa lva dor , empezó 
dic iendo, antes de subir a l C ie lo, habiendo 
reunido a sus apóstoles les dijo: I d  por todo 
el mundo... enseñad a todas las gentes... 
predicad el Eva nge lio a todas las cr ia t u r as». 
Y  después de comentar estas palabras 
añadió; —  Con esta primera expedición de 
misioneros también nosotros damos pr in c i �
pio a una grande obra; no porque tengamos 
pretensiones, n i pensemos convert ir e l U n i �
verso en pocos días, sino por que ¿quién sabe 
si esta primera expedición, esta pequenez , 
será como una semilla que dé lugar después 
a un majestuoso árbol?

Y después de recomendar a sus hijos que 
se ocuparan espec ialmente de los pobres 
y de los niños, dió las grac ias a los gene �
rosos bienhechores, que de dist intas m a �
neras habían cooperado al éxito de aquella 
expedición y dirigiéndose nuevamente a 
los que iban a partir, añadió: « Sobre todo 
os recomiendo que en vuestras oraciones no 
os olvidé is nunca de nuestros bienhechores 
de E uropa y  las primeras almas que lo �
gréis ganar pa ra Jesucristo, ofrecedlas al 
E terno P a dre como homenaje y  como prenda 
de gra t itud ha cia cuantos han coadyuvado 
a l éxito de esta M isión.

Pero ¡a  voz se me embarga y  las l á �
grimas acuden a mis ojos. Sólo os digo que 
si en este instante mi corazón esta conmovido 
por vuestra pa r t ida , mi alma experimenta un 
consuelo indecible a l ver definit ivamente con �
solidada nuestra P i a  Soc iedad; a l ver que 
en nuestra pequenez , también nosotros apor �
tamos l a  piedrecita para e l grande edificio 
de la Iglesia . P a r t id pues animosos, pero 
acordaos siempre de que h ay una sola Iglesia 
que abarca a E uropa , a America, a l mundo 
entero, y  recibe en su seno a los habitantes 
de todas ¡as N aciones, que quieran refugiarse 
en esta A rc a de salvación.

Doquiera va yá is y  fi jé is vuestra morada, 
amados hijos, acordaos siempre de que sois 
sacerdotes católicos y  salesianos. Como cató �

licos habéis ido a Roma a recibir l a  bendi �
ción, l a  misión d ivin a del mismo sumo Po n t í �
f ice .....

Como salesianos, en cualquier parte de l a  
T ierr a donde os encontréis, por le jana que 
sea, no olvidéis que en I t a l ia tenéis a un P adre 
que os ama en e l Señor , una Congregación 
que piensa constantemente en vosotros, que 
proveerá a todas vuestras necesidades y  que 
os acogerá siempre como a hijos queridísimos.

I d  pues; vosotros deberéis hacer frente 
a toda clase de peligros, de fat igas, de p r i �
vaciones; pero no temáis. D ios está con voso�
tros; el os concederá t a l abundancia de gracia 
que exclamaréis con Sa n Pablo: Yo solo nada 
podr ía; pero con e l auxi lio divino soy omni �
potente: O mnia possum in eo qui me con- 
fo r fa t .....

¡A d iós! qu i z á todos no podamos volvernos 
a ve r sobre esta t ierra; pero tengo ¡a  firme 
esperanza de que, por l a  in fin it a misericordia 
de l Señor , nos encontraremos todos reunidos 
en aquella P a t r i a , donde las fa t igas de la 
t ierra y  los breves sufrimientos de l a  vida 
serán dignamente recompensados con los 
eternos goces del C ie lo.

D espués de la bendic ión se entonó el 
Veni C rea tor y , rezadas las orac iones de 
los caminantes, se vino a la parte más con �
movedora de la ceremonia, que arrancó 
de todos los presentes lágrimas y sollozos 
y venció la serenidad de los mismos jó �
venes apóstoles. Don Bosco los fu é  abra �
zando uno a uno, los parientes presentes 
hacían otro tanto y mientras los nuevos 
apóstoles atravesaban la Iglesia, todos los 
fieles quedan abrazarlos, besarles la mano, 
recomendarse a sus oraciones.

Ante aquel espec táculo verdaderamente 
conmovedor , uno de los salesianos dijo a 
Don Bosco: ¡S e  empieza, pues, a verificar
el: Inde e x iv i t gloria mea —  ¡ Es verd ad!.....
contestó profundamente conmovido el 
buen Padre.

A la salida del Santuario de M aría A ux i �
liadora, el Venerable les dió por escrito 
sus recuerdos paternales:

Buscad sólo almas; no dinero, n i honores, 
ni dignidades.

T ened especial cuidado de los enfermos, 
de los niños, de los ancianos, de los pobres 
y  os atraeréis las bendiciones de D ios y  el 
cariño de los hombres.

Respet ad a todas las autoridades civiles, 
religiosas, municipales y  gubernat ivas.



Recomendad constantemente l a  devoción a 
M a r í a  A ux i l iador a y  a Jesús Sacramentado.

En Sanpierdarena , Don Bosco entregó 
a! jefe de la expedic ión Don Juan Cagliero 
otro billet ito en el que estaba escrito: 
H aced todo ¡o que podáis y  D ios h ará lo que 
vosotros no podáis. P o n e d  t o d a s  v u e s t r a s  
EMPRESAS BAJ O LA PRO TECCI Ó N DE J e SÚS
S a c r a m e n t a d o  y  d e M a r í a  A u x i l i a d o r a
Y  V EREIS LO Q UE SO N LOS M ILA GR O S.

Don Bosco los acompañó al puerto de 
G énova y subió con ellos a bordo del V apor 
Savo ie , visitando el barco con todas sus 
dependenc ias, como un padre que no sabe 
separarse de sus hijos y que quiere cer �
ciorarse de que no les fa l tará nada durante 
la larga travesía . A l l legar a la sala de p r i �
mera clase, uno de los misioneros se sentó 
al piano y entonó una copla a la V irgen , 
que sus compañeros siguieron con entu �
siasmo. E l canto llamó la atención de los
psajeros, que se reunieron en gran numero 
en derredor del improvisado coro y en �
tonces, Don J . Cagliero aprovechó la oca �
sión para empezar su obra evangel izadora, 
improvisando un entusiasta sermón .

Llegó el momento de la separac ión de f i �
nit iva. Los que partían quisieron rec ib ir 
una vez más la bendición de Don Bosco. 
E l mismo capitán y gran número de pasa �
jeros se arrodillaron también y Don Bosco 
invocó sobre sus primeros misioneros las 
bendiciones especiales de M aría A uxil ia �
dora.

Y bajo la égida de tan buena M adre , 
aquel grupo de almas generosas llevó a 
cabo verdaderos m ilagros: milagros de 
gracia, milagros de amor, milagros de sa �
crificio. A  esta primera expedic ión fueron 
constantemente siguiendo otras expedic io �
nes; cada año se renueva en el Santuario de 
M aría Auxil iadora la conmovedora escena 
de despedida y el número de las misiones 
salesianas y de los misioneros de Don Bosco 
ha ido creciendo sin cesar.

Actualmente los H ijos de Don Bosco 
tienen confiadas a sus cuidados las s i �
guientes M isiones:

En A m é r i c a : z  V icariatos apostólicos, 
5 Prelaturas y 6 M isiones con 489 M is io �
neros y 275 H ijas de M aría A uxil iadora;

En A s i a : 1 Vicariato Apostólico, 1 Pre �
fectura y 9 M isiones con 3 15  M isioneros 
y 16 H ijas de M aría Auxil iadora .

En A f r i c a : 1 Prefectura Apostólica y 
3 M isiones, con 124 M isioneros y 26 H ijas 
de M aría Auxil iadora;

En A u s t r a l i a : 1 V icariato y 1 M isión 
con 7 M isioneros.

T o t a l : 28 Misiones con 935 M is io �
neros y 3 15  H ijas de M aría Auxil iadora .

D e una manera verdaderamente pro �
digiosa podemos dec ir, pues, que se rea �
lizan las palabras que con caracteres de 
oro vio Don Bosco en sueños escritas 
en la fachada del Santuario de M a r i a  
A u x i l iador a : Inde ex ibit gloria mea: D e 
aqui sa ldrá mi gloria.

María Auxiliadora 
en La Serena (Chile).

Para común edif icac ión diremos una pa labra 
sobre el origen y desarrollo de l culto de M ar ía 
A uxil iadora en la c iudad de L a Sere n a .

N ac ió con la llegada de los Sale^ianos e l año 
1900 . M u y pronto tomó grande auge con la 
fundac ión de la A rch ico fradía de M ar ía A u x i �
liadora y de los Cooperadores salesianos a los 
que m ás tarde se agregaron los Ex-a l i im nos, 
muchos de el los sac erdotes, tanto que La S e �
rena llegó a llamarse la c iudad de la V irgen de 
Don . Bosco .

Las pruebas, sin embargo , no debían fa l tar . 
V in ieron días tristes para los Sa lesianos de 
C h i le y M ons. Costam agna se vió obligado , por 
escasez de persona l , a cerrar el f lorec iente co �
legio de L a  Sere n a . L a c iudad se conmovió: con 
su Pastor a la cabeza pid ieron , suplicaron , pero 
inútilmente , porque los Sa lesianos abandonaron 
casi furt ivam ente la c iudad , l levando o vendiendo 
cuanto tenían . jS e  fueron los H i jos de D . Bosco , 
pero quedó M ar ía .Auxil iadora!.

L as piadosas archico frades adquirieron la 
estatua y  la trasladaron de la abandonada c a �
pi l la de l colegio a la casa de la Presidenta , Sta . 
C arlota L . ; A l l í siguió rec ib iendo los homenajes 
de sus devotos que cubrían de f lores y  lámparas 
su a ltar . N o estaban aún contentas, pues recor- 
daban con dulce nosta lgia los d ías de l mes de 
M ayo . D e acuerdo con el O bispo resue lven 
trasladar durante ese m es la venerada imagen 
a la vec ina Iglesia de l T rá ns i to y a l l í cada día , 
mañana y  tarde , las naves a testadas de fieles, 
a test iguaban qu e L a  Seren a no había olvidado 
a M . A . C ada año la fiesta era un verdadero 
tr iun fo : se in ic iaba con las numerosísim as co �
muniones de los f ie les que desde m uy temprano 
acudían a l tem plo; a hora determ inada llegaba

� i i
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el S r . O bispo que poc t radic ión era el Presidente 
de las fiestas; lue^^o la misa solemne cantada por 
e l coro de las cofrades y  con e l sermón-pane �
gír ico y por la tarde una grandiosa procesión 
que coronaba las fiestas. T odo esto se hac ía por 
In ic ia tiva de la' A rch ico fradía , coadyuvada por 
e l clero de L a  Sere n a , en su tota l idad C oope �
radores si no Ex-olum nos y todo durante cinco 
años, sin sa lesianos.

E n tanto el prim er D irec tor de los Coopera �
dores salesianos de C h ile , M ons. Ramón A nge l 
Jara fu é  nombrado obispo de L a Seren a y tanto 
pid ió y tanto hizo que consiguió en 19 10  de l 
Rdo . P. Lu is N a i la vuel ta de los Sa lesianos 
a su diócesis. E u é  un verdadero tr iun fo : de la 
estac ión , en medio de una mult itud que los ac la �
maba , fueron llevados a la C a tedra l donde el 
S r . O bispo en un arranque de sublim e e locuen �
cia les dió la b ienvenida , dec larándose Padre 
de los H i jos de D . Bosco: « A dba ere a t l insua 
mea faucibus meis si non memínero vest ru m», 
d i jo , y cumplió su pa labra . V olvió la misma 
esta tua a la antigua capil la; se agrandó el colegio 
y fu é  consagrada la diócesis a M ar ía A uxil iadora . 
D esde entonces más y m ás ha seguido propa �
gándose la devoc ión no sólo en la c iudad de 
L a  Sere n a sino tam bién en los pueblos vec inos 
desde donde vienen los f ie les a o frec er sus ex �
votos a la A uxil iadora .

Este año las f iestas han revest ido espec ia l so �
lemnidad . E l nuevo ac t ivísimo d irec tor D . José 
A ldana quiso que fuesen como un homenaje 
de acc ión de grac ias por la dec larac ión de la 
heroic idad de las vir tudes de l V . D . Bosco , idea 
que f u é  acogida con gran entusiasmo . E n las 
m isas ce lebradas por ilustres persona l idades 
de l c lero las comuniones fueron inum erablcs. 
L a  misa solemne a grande orquesta ofic iada por 
el S r . A rcediano de la C atedra l D on D iógenes 
V aras, fu é  cantada por un numeroso coro de 
soc ias de la A rch ico fradía , pues e l las a nadie 
quieren ceder ta l honor . Por la tarde 3000 p er �
sonas, los Ex-a lum nos y  numeroso c lero for �
maron en procesión , presid ida por M ons. M a �
nobrera , recorriendo las ca l les engalanadas con 
guirna ldas y banderas; en las aceras hac ía ala 
numeroso público que ac lamaba con de l irio a 
M ar ía A uxil iadora .

T erm in aron las fiestas con el solemne T e 
D eum , dejando en todos imborrables recuerdos.

M A N I L A  { F i l ip in as) , —  E l día 1® de julio 
se bendijo en un establec im iento of ic ia l , un dor �
mitorio para estudiantes o em pleados, con c a �
pac idad para 100 cam as, que por m érito de un 
ce loso Cooperador Sa lcsíano , ha sido ti tu lado 
d e M ar ía A uxil iadora .

E n dicho día se entronizó prim eram ente la 
im agen de M ar ía A uxil iadora y  luego la de l 
Sagdo . Corazón de Jesús, c e lebrándose dos

misas una en honor de l Sagdo . Corazón y  otra 
en honor de M a r ía  A uxil iadora . L a  entroniza �
c ión de Jesús y  de M ar ía estuvo a cargo de l 
D irec tor Espir i tu a l de l establec im iento , M ons . 
C esar M . G uerrero .

GRACIAS
DE MARÍA AUXILIADORA

B a r c e l o n a  { Espa ñ a ). —  H ace t iempo , estando 
mi m adre m uy de l icada y  habiendo dec larado 
los m édicos que su estado era de extrem a gra �
vedad , le sobrevino un fuer te ataque con unos 

•dolores tan agudos que me h ic ieron tem er por 
su vida .

Lle n a de f e  y  con f ianza en M ar ía  A uxil iadora , 
puse una im agen de la V irgen debajo de su a l �
mohada e inmedia tamente los dolores se c a l �
maron y mi m adre recobró por comple to la 
sa lud .

O btenida la grac ia me o lv id é de publicarla 
según había prom e t ido y un nuevo favor de la 
V irge n me obliga a reparar m i ingra t i tud para 
tan buena M adre .

Encontróm e postrada en cama con una f iebre 
persistente y  por f in el m édico di jo que tendría 
que hacer el a n á l isis de la sangre , pues temía 
que se tra tara de una in fecc ión .

Lle n a de angustia me a cordé de mi mal com �
portamiento con M ar ía  .A uxiliadora y , sup lic á n �
dole me perdonara , le pedí me a lcanzara la sa lud 
si era con form e a la voluntad de D ios, prom e �
t iendo publicar la grac ia y  hacer una l imosna 
para e l T e m plo de l T ib id abo .

¡C u á l  no sería mi asombro y e l de los m édicos 
a l ver que al día siguiente la f iebre había cesado 
y a los cua tro días estaba comple tam ente buena 1

D oy grac ias a M ar ía por su bondad y cumplo 
lo prom e t ido .

3 1 de ju l io de 1927 .

Idem . —  H ac ía muchos años que sirfría graves 
tentac iones, escrúpulos y ansiedades de con �
c ienc ia y  no sabía como librarm e d e e l los, a 
pesar de poner en prác t ic a los m edios qu e me 
suger ían .

Pero he de con fesar con grandísima sat isfacc ión 
que desde el día en que la capil la de la visi ta do �
m ic il iaria de M ar ía A uxil iadora empezó a entrar 
en mi casa y yo me encom endé a tan buena 
M adre , bajo tan sim pá t ic a advocac ión , ha ido 
desaparec iendo todo aque l nublado , gozando de 
una paz de conc ienc ia , como nunca había e x �
perim entado.

J u l i o  1927 .
U n a  devot a .

1
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C órdob a (A rgen(ina) — N ueva iglesia sa lesinna en el barr io de S a n  V ícen fe .

Sevilla (Espafia) — £1 paso de M aría AoxUiadwa 7 preúdenda de la procedóo.
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PAySANDU ( U rugu ay). —  H a l lándose mi h e r �
mano H éctor en gravísimo estado de sa lud , nos 
arrodil lamos a los pies de M ar ía A uxil iadora , 
p id iéndole que por in tercesión de l V b le . Don 
Bosco le concediera la salud y  empezamos una 
N ovena con este fin prometiendo una limosna 
y  pub lic ar la grac ia.

Sum am en te agradec ida a tan buena M adre 
y  al V b le . Juan Bosco cumplo lo prom e t ido , 
pues al cuarto día de la N oven a mi hermano 
se encontraba fuera de pe ligro y hoy goza de 
perfecta salud .

1® J u l i o  de 1927 .
M . L . F a v r e .

V'a l b n c i a  (Espa t í a). —  Encontrándose mi 
esposo desde muchos años de l icado y su friendo 
en N’arias ocasiones a taques de reuma agudo , 
no ha l lando mejoría cu medios hum anos, se 
encontraba sumam ente deca ído de ánimo.

Llegó en esto el mes de mayo y acudí a M ar ía 
A uxil iadora , p id iéndole con fervor su restable �
c im iento , prom e t iéndole al mismo tiempo dos 
ve las, una misa y publicar la grac ia . G ra n d e fu e 
la mejoría que se obtuvo; pero como por mi 
parte no cum plí lo prom e t ido , recayó de nuevo, 
no parec iendo sino que la V irgen me avisaba 
de mi descuido.

V olví de nuevo a invocar su socorro y hoy , 
grac ias a M ar ía A uxil iadora , se encuentra mejor 
que nunca . Con a legría cumplo mi promesa y 
pido a M . A uxil ia dora que nunca me abandone.

29 mayo 1927 .
A n g e l a  Pé r e z .

Dan fambíén gracias a Marta Auxi-
liadora:

A d í a  (España) . —  N icasi a D e lgado por un 
favor rec ib ido y e m ía  una limosna.

B a ñ ó l a s (España) . •— C . F .  m uy agradec ida 
por señalado f avor rec ib ido , visi ta el Santuario 
de M ar ía A uxil iadora , hac iendo c e lebrar una 
misa y entrega la' limosna prometida .

B a r c e l o n a (Españ a) . —  U n devoto, por haber 
visto su porvenir , qu e estaba en pe l igro , asegu �
rado . —  C a ro lin a B i a l  de B a v ie r a , por haber 
dado a lus fe l iz m ente , contra toda esperanza .

B a r r u e l o  (Fa lenc ia). —  E n r ique t a F ie r ro , 
por espec ia les favores rec ib idos envía una l i �
mosna a l San tuar io de V a ldocco .

C a i i  (Co lom bia) .—  Ju a n a  B t a . F igu eroa V da . 
de C a n t i l lo , por haber sal ido con vida de un 
gravísimo acc idente de automóvil . —  A ure li a no 
C a z as Cuevas, Rubén O roz co, M igu e l V . P e re a , 
envían una limosna en acc ión de grac ias por 
benefic ios rec ib idos.

C a ssá d e l a S e l v a  (España) . —  M . E . m uy 
agradec ida por dos favores obtenidos de la V i r �
gen A uxil iadora envía una limosna para una 
misa y otra para el Santuario .

ClEZA (España). —  D olores Iglesias, por la 
sa lud de su sobrino y  envía una l imosna.

L a b a t e c a (Colombia). —  M a r io  D olores B e r - 
mudez , José  A n ton io Sa lcedo , A n a  Jo aqu i n a  
P a r r a , Rosar io de P a r r a , E ugen ia M e ndo z a , 
F e l ip a  M .  de D i a z , D olores Rin cón , A lfr edo R a �
món, J u l i o  T orres, La u re a no M o r a  y  C . L .  B .  y 
envían una l imosna.

L o s A n g e l es (Estados U nidos). — E .  Pim en te l, 
agradec ida por el a l iv io de su nie tec i to, envía 
una limosna para las M ision es.

M o r a l es (Colombia). —  E l a d io G amboa , C a �
sim ira Velasco, M a r í a  L ib r a d a  de N ú ñ e z , J u l i á n  
Velasco, Teodoro Lópe z , C asim ir a V illegas y 
Custodio M .  G . V illegas, dan grac ias y  envían 
una limosna.

M o r e h a  (M é j ico) . —  M a n ue la Sansón de 
G a r c í a , por var ias grac ias rec ib idas. —  L .  M . P . 
por haber obtenido a l iv io en graves y  largas 
dolenc ias.

T a r r a g o n a (Españ a) . —  Consuelo M a t eo de 
Vernet, da grac ias a M ar ía A uxil iadora y  envía 
una l imosna.

V a g u es (A rgentin a). —  C a t a l i n a  Pe l legr i n i de 
C a n t a r in i , por haber obtenido, la sa lud y f e l i �
c idad de una persona de fam ilia que se encon �
traba en trance d if íc i l .

V a l e n c i a  (Españ a) . —  M .  E .  M . —  Agra- 
dcc ísimo a los favore.s de M ar ía A uxil iadora 
envía una l imosna. —  F ra nc isca U rge llés, envía 
una limosna por f avor rec ib ido .

V e l e z  B l a n c o  (España) . —  M a r í a  S .  de L a r a  
envía una limosna para la O bra Sa lesiana en 
acción de grac ias por los favores rec ib idos de 
M ar ía A uxil iadora .

N o  podemos menos de adm ira r los rasgos de c a r id a d heroica de los Sa n tos y  en nuestro cora zón 
surge e l propósito de l a  imit ación. Procuremos que ésto no sea solamente un vano afecto de l cora zón 
sino propósito ef ic a z  y  apenas se nos presente l a  ocasión mostrémonos sensibles y  socarramos a  nuestro 
prójimo necesitado. V b le . D on Bosco .

T
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B U E N O S A IR E S  (A rgentina) - D í a  d e l  
P o n f í B c e .—  E l j  de Ju lio de 1927 señala un día 
de gloría , de a legría y de in tensas emociones, 
porque es la fecha en la cual la O bra de D on 
Bosco , conm emoró solemnemente e l D ía dc l 
Pontíf ice , reuniendo en derredor dc l represen �
tante de! Papa, el Exem o . Se ñor N un c io M ons. 
D r . F e l ip e Cortesi , A rzobispo de Sira c e , a miles 
de n iños que entonando him nos de júbilo , daban 
al viento las banderas de la pa tria y  de l Papa, 
por las ca l les de Buenos A ires.

E l acto de la M isa  y Com unión genera l ce �
lebrada en el c lásico O ratorio F est ivo Sa n F ra n �
cisco de Sa les, e l prim ero abierto en el con ti �
nente am ericano, f u é  grandem ente consolador .

Patios, iglesia , corredores, todo resultó chico 
ante la enorm e concurrenc ia de h i jos de l pro �
letariado y de l pueblo .

L as comuniones d istr ibu idas por cl Exemo . 
Se ñor N u n c io fueron in acabables y  como él 
mismo di jo , parec ía que ios chicos brotaran de 
la t ierra , ¡tan tos eran!

1  erminado el acto re ligioso , el representante 
de l Papa se dirigió a l Colegio Pío I X  en donde 
la niñez de D on Bosco y representac iones n u �
merosas de Ex-a lu m nos de Don Bosco , t r ibu �
tarían e l H omena je a ¡ P a p a .

E l día era fr ío , l luvioso . L legado a la puerta 
prin c ipa l de l Colegio , el Exem o . Se ñor N unc io 
encontróse con el espec táculo de los bata llones 
de exploradores y gim nastas de los Colegios, 
que l legaban de varios puntos de la ciudad ; 
cantos, toqu es de corne ta , vivas, aplausos, m u �
chos colores, sobresal iendo' cl azul , amaril lo y 
blanco , que anim aban el ambiente y  const i tu �
yeron la nota m ágic a , que el estado a tmosférico 
no pudo em pañar o desteñir en lo m ás mín imo: 
a l sol radiante y  al cielo azu l , suplían los idea les 
superiores y las a lmas cándidas de tantos niños, 
bendec idos por e l Se ñor N un c io .

E l desfi le parec ía in term inable y correspondió 
a la sign if ic ac ión de l acto que se tributaba al 
Padre com ún de los fieles.

En el Colegio Pío IX.
A rcos de t r iu n fo , escarape las, banderas y 

ga l lardetes matizaban e! ambiente por dentro 
y por fu era ; una masa compac ta de n iños, b a �
ta llones de gim nastas con sus camisetas blanco- 
azules y  panta lones blancos, ios exploradores, 
el pequeño c lero qu e trazaba largas l ín eas hasta 
el m agníf ico pa lco y  a ltar levantados a l efec to , 
a l lá al fondo , cerca de l gran tem plo , las C om �
pañías de l Colegio con sus colores v ivos: verde .

colorado , azu l , amaril lo etc .; amplio rectángulo 
lleno e imponente de Ex-a lum nos, form aban 
un cuadro polícromo realmente l lam a t ivo; arriba , 
abajo , a los lados y  a lo largo de los pórt icos y 
por todas partes, dominaban los colores más 
queridos y  m ás simpá t icos para los argentinos 
y  católicos.

La entrada del Señor Nuncio.
Imagine e l lec tor a cuatro o cinco m il niños; 

a c ientos y  c ientos de personas qu^ agitan pa �
ñue los, banderas, sombreros qu e aclam an y 
aplauden ; f igúrese o ir varías bandas y  charangas 
que tocan al mismo t iem po: este f u é  el re c ib i �
miento a l Se ñor N u n c io : solemne , ín timo a fec �
tuoso , como e l que m ás.

O cupados los puestos respec t ivos por e l Señor 
Inspec tor Pbro . Jorge Se r ié ; por e l Se ñor Pre �

sidente de l Secre tariado Regiona l D . José Z . 
F erre c io , por la benem éri ta Com isión de las 
Señoras Cooperadoras Sa lesianas y  por los Pre �
sidentes de los C entros de Ex-a lum nos, todos 
de p ié , fu é  coreado por la m ult i tud , el himno 
N ac iona l y luego la banda de l Colegio Pío IX , 
tocó la vibran te m archa Pontificia.

H abló y f u é  m uy aplaudido el D r . Juan B . 
Podestá , Secre tar io de l Secre tariado N ac iona l 
de los Ex-d lum nos de Don Bosco y Presidente 
de l C entro Sa n F ranc isco de Sa les, expresando 
con sentim ientos pro fundos, c l afecto al Santo 
Padre , que embarga a todos los que form an la 
O bra de D on Bosco y a los Ex-a lu m nos en espe �
c ia l manera .

U n niño de l Colegio Pío I X , habló en nom �
bre de todos los a lumnos presentes y otro niño 
de l Colegio L eón X I I I ,  lo hizo recordando que 
a l l í se había festejado por vez prim era el D í a  
de l Pon t íf ice .

E l Se ñ or Inspec tor , P . S e r ié , h izo a su vez 
breve y  jugoso discurso , ofrec iendo al Señor 
N u n c io , las 7.500 liras, que representan los 
7500 n iños de esta Inspec toría d e Sa n Franc isco 
de Sa les; recordó el acontec im iento histórico 
de las 55 l iras enviadas por los n iños ora torianos 
d e T u r ín  a Pío I.X, cuando su dest ierro en G aeta 
y para perpe tu ar ambos acontec im ientos le 
ofrec ió el opúsculo de las Lect uras C a tó licas, dé 
Ju l io , t i tu lado: ñ l  Pon t íf ice y  D on Bosco en el cual 
se narran varios anécdotas de D on Bosco y el 
Pap a , y  agradec ió al San to Padre , vivam ente emo �
c ionado , porque había dec larado la heroic idad 
de las v ir tud es de D on Bosco .

H abló después e l S r .  N un c io .
Estaba emoc ionado , contento , sat isfecho: re-
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cordó a D on Bosco , a los prim eros misioneros, 
a los Sa lesianos ac tua les, a la benem éri ta C o ' 
misión de Señoras Cooperadoras, a ios E x- 
a lum nos, al Se ñor Inspec tor; para cada uno pid ió 
un viva , al que respondieron en form a atrona �
dora y a manera de eco, dada la distancia entre 
los prim eros y  los últimos m anifestantes, m i �
l lares de voces.

Por últ imo impart ió la Bendic ión Papal a todos.
L a l luvia que hac ía rato am enacaba, cayó re �

pentina y fuertem ente , sobre el magníf ico pa lco 
y la abigarrada mult itud de manifestantes y en �
tre cantos y  ac lam ac iones el Se ñor N unc io ocupó 
el automóvil de nuestro Presidente , S r . José Z . 
F errecc io , quien sin t ióse grandem ente honrado 
al l levar el representante de l San to Padre al 
Palacio de la N un c ia tura .

E l auto debía pasar lentamente en medio de 
tantos y tantos n iños, que la l luvia no conseguía 
desa lo jar: el espec táculo de la entrada se repitió; 
las escenas de cariño hac ia el N un c io , se m u lt i �
p l icaban ; notas instrum enta les, cantos, atrona �
dores aplausos; agitar de banderi tas; rostros 
llenos de a legría y emoc ión ; ojos vivos y  expre �
sivos, manos que se juntaban para aplaudir; los 
h ipp! h ipp! hurrá! y los ra j! ra j! ra j! pusieron 
el sello f inal , al hermoso, i nolvidable y  sign if i �
cativo acto de amor , ofrec ido a N uestro Sa n �
tísimo Padre el Papa.

I V I V A  S .  S . P I O  X I !

B U E N O S A IR E S  (A rgen íin a) . —  P e q u e ñ o  
C o n g r eso  d e l  S g d o . C o r a z ó n  d e  J e s ú s ,  com o 
a c t o d e  a d h es ió n  a l  V I I  C o n g r eso  S a l es i a n o  
e f e c t u a d o  e n  B e l é n . —  Con gran fervor y se �
riedad dignos de todo encomio , se ce lebraron 
las d ist in tas Asambleas de este Congreso , que 
se desarrolló durante los domingos de l mes de 
junio V que se c lausuró solemnemente el día 
3 de ju lio . U no de los d ías fu é dedic ado a los 
a lumnos de l Colegio y otro a los Ex*a lum nos.

E n  l a  5ei7o'n de ins alumnos se estudiaron los 
siguientes temas:

1®. —  Escase z de obreros evangélicos, con las 
siguientes conc lusiones:

1. Q ue obedec iendo a la indicac ión de N . S . 
Jesucristo se difunda la orac ión por las V oc a �
ciones ec lesiást icas.

2. Rodear do respeto y venerac ión al Sa c er �
dote; y  no perm it ir que se hable ma l de el los, 
según la n \áxima de nuestro V ble . P. D . Bosco: 
« D e los Sac erdotes o hablar b ien , o sino c a l la r».

3. Impedir que se moleste con brom as a los 
compañeros que den a lguna señal de vocac ión .

4. Fom entar la obra de M ar ía .Auxiliadora 
para las vocac iones ec lesiást icas.

2®. —“ L a  Vocación, con las siguientes con �
c lusiones, propuestas por la Compañía de l S a n �
tísimo:

F avore c er el desarrollo de las vocac iones con 
el espíri tu salesiano , que se obtiene:

a) Con el mutuo bue n ejemplo , e l respeto 
a las cosas santas, y  a aque l los n iños que cono �
cemos ten er aspirac iones grandes.

b) Con una conducta donde resplandezca 
la modestia cr istiana en las pa labras y acciones.

c) Con un santo empeño en im pedir en el 
colegio cua lquier cosa que puede em pañar el 
bri l lo de la v ir tud de la pureza , que deben cu l �
t iva r con esmero todos los niños.

d) Pidiendo a l Se ñor con orac iones, com u �
niones fervorosas y  actos de v ir tud el aumento 
de las Vocac iones.

3® . —  L as M isiones, con las siguientes con �
c lusiones, propuestas por la Com pañ ía de l A nge l 
Custod io:

1 .  L a  lectura- y difusión de la Juven tud M i �
sionera , y de l B o le t ín  Sa lesia no.

2 . Busc ar soc ios que den su nombre a estas 
obras salesianas.

3 . O frecer en f avor de las m isiones fervien tes 
orac iones, comuniones y otras prác t ic as de p ie �
dad .

4. Cooperar tam bién materialmente a las m i �
siones con donativos de dinero y de ob je tos.

L a  tercera sesión de l Congreso f u é  reservada 
a los An t iguos A lumnos, que d iscutieron los s i �
guientes tem as:

1 ®  —  Formación de l carác ter crist iano, con 
las siguientes conc lusiones:

I. In tensif ic ar la enseñanza de l catec ismo y 
el conoc im iento de las razones que fundam entan 
la Re l igión por medio de:

o) H o jas, folle tos, l ibros, periódicos.
b) C lases de catec ismo para niños y jóvenes 

ora torianos y  cursos de A pologé t ic a y  Soc io logía 
C rist iana para ex a lumnos.

II . A v iva r por la emulac ión el espíri tu de 
piedad entre los ex a lumnos de l C en tro , fi jando 
para la comunión mensua l el tradic iona l prim er 
domingo de mes.

I I I .  Propagar la Buena Prensa y la obra de 
las vocac iones ec lesiást icas.

a) Subscr ib iéndose al folle t ín dom inica l de l 
diario « E l Pueblo ».

b) Interesando a los ex a lumnos en la obra 
de M ar ía A uxil iadora , para las vocac iones ec le �
siást icas.

2®. —  A postolado de l e x alumno en medio d e l 
mundo.

1. V is i tar a los ex a lumnos en fermos.
i l .  V en c er el respeto humano.
I I I .  F recuen tar los Stos. Sacram en tos.

3®. —  L as M isiones, con las siguientes con �
c lusiones:

I . H ac er conocer por los medios d isponibles 
la labor de las m isiones, pudiendo los que asi 
io deseen subscrib irse al « Bo le t ín  Sa lesia no * 
y  a la v Ju ve n t u d M isionera *.

II . E n vista de que los misioneros se acuerdan
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en sus orac iones, diariam ente , de l E x  a lumno, 
rezando un A ve M ar ía , corresponder en la misma 
form a por la prosperidad de las m isiones.

I I ! .  Coste ar una Beca por el presente año en 
el Sem in ario de Bern a l y  cuyo coste asc iende 
a $  240. Para ta l f in resolvióse colocar en la c a �
p i l la de l Colegio una a lcanc ía en la que los se �
ñores ex a lumnos deposi tarán su óbolo generoso.

L I M A  (Perú) . —  E l  p e q u e ñ o  C o n g r eso  d e l  
S g d o . C o r a z ó n  d e  J e s ú s  y  l as f í es f as c o n m e �
m o r a t iv as d e l  C e n t e n a r io  A l o is i a n o . —  Estos 
dos acontec im ientos d ieron lugar a una serie de

con una concurrid ísim a Comunión G enera l y  
a legres f iestas en honor de l San to .

E l día 25 , se verif icó la Asamblea de los e x �
ternos, cuyos temas versaron sobre el Corazón 
de Jesús en sus re laciones con el Perú , con las 
M is ion es, con Sa n Lu is y  con la Comunión 
frecuente .

E l día 24 de junio c lausuróse solemnemente 
e l Congreso con una H or a  S a n t a  de adorac ión 
ante el Santísimo y con un acto li terario musical 
dedic ado a Don Bosco y a su tercer sucesor 
Rvd m o . D . F e l ipe Rina ld i .

E n honor de Sa n L u is , se promovió un C er-

Buenos A i re s (A rgeniín a) —  C e lebrando el d ia del Pontíf ice.

actos solemnes y  conmovedores, qu e salesianos 
y a lumnos qu isieron dedic ar a l S r . Inspec tor 
Rvdo . D . Lu is J. Pedemonte con motivo de su 
onomástico.

E l lunes 20 de junio se ce lebró la prim era 
Asamblea G e n e r a l presid ida por el l imo . M ons. 
C arlos G arc ía Irigoyen , obispo de T ru j i l lo . 
En tre cantos, discursos y  composic iones se des �
arrollaron los tem as: Form ac ión Espiri tua l —  
C entenario A loisiano —  Cóm o las Compañías 
deben conduc ir a Jesús —  E l Corazón de Jesús 
y  las Vocac iones re ligiosas y sacerdotales. D u �
rante esta sesión e l S r . O bispo de T ru j i l lo pro �
nunc ió un e locuente y  fervoroso discurso de 
admirac ión y alabanza a la O bra de D on Bosco .

E l día 2 1 ,  f iesta d e Sa n L u is , f u é  seña lado

tamen l i t er a r io aloisiano, con tres categorías de 
temas según la capac idad de los concursantes, 
hac iéndose la proc lam ac ión d e los premiados 
el día 2 de ju lio .

AL VUELO

A S U N O Ó N  {P a r a gu a y) . —  Para la Jo r n a d a  
M is io n a l ce lebrada en agosto < E l O ratorio * de 
A sun c ión organizó dos concursos entre los niños 
y  estudiantes de aque l la nac ión : U no de com �
posiciones sobre asuntos m isioneros y  otro de 
m apas qu e deberán representar e l C haco Pa-
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raguayo con los puntos de M is ión Sa lesian a , y 
los dem ás centros de m isión de A m ér ic a de l 
Su r , A fr ic a , Asia y  A ustra l ia .

B U E N O S A IR E S  { A rgen t ina). —  E l Colegio 
León X I I I ,  que concurrió con d iversos trabajos 
de sus ta lleres-escue las a la Exposic ión In ter �
naciona l de F i lade lf ia , ha merec ido el gran pre �
mio de honor con m eda lla de oro. H onrosa d ist in �
c ión que habla muy a lto en f avor de nuestras 
Escue las Profesionales de la Rep . A rgent ina .

Idem . •— En tre los alumnos de los años n a �
ciona les (Bachil lerato) ha surgido una Sección 
C a tequ íst ic a , encargada de enseñar a los niños 
de l O ratorio de Sa n F ranc isco de Sa les, las 
prin c ipa les verdades de la f e  crist iana , d ir igir 
los juegos y  asist ir a los niños en los diversos 
actos de l horario domin ica l .

Para poder cum plir con estos f in es se reúnen 
todos los sábados, rec ib iendo de su D irec tor 
una breve explicac ión de lo que se debe enseñar 
el domingo y de las d iversas ocupac iones a que 
cada uno tendrá que atender.

Id e m .-— E l día 17  dc l pasado julio se verificó 
en el Colegio Pío I X  un simpá t ico acto de adhe �
sión de cariño y de gra t itud hac ia e l C oadju tor 
Sa lesia no , D on E n r ique B o t t a , que ha cumplido 
los cincuenta años de enseñanza profesiona l en 
la prim era escue la de C arp in tería fundada por 
los sa lcsianos en A m érica .

C erc a de un m illar de aprendic es h abrán re �
c ibido dc l buen hijo de Don Bosco educación 
e instrucc ión técn ica y  por eso muchos de el los, 
agradec idos, han querido en esta ocasión d e �
d icarle un sentido hom enaje , f igurando entre 
el los construc tores, arquitec tos, obreros, p a �
tronos, je fes de ta l ler , en amigable compañía , 
honrando al hum ilde y  abnegado re ligioso , que 
les d irigiera en sus prim eros pasos profesiona les.

D esde la misa de comunión hasta el acto 
l i terario con que se cerró la jornada , todo el día 
trascurrió en medio de la m ayor a legría y en �
tusiasmo .

E l Bo le t ín  Sa lesia no al un irse al homenaje 
pide al D ueño de la mies que envíe a la C o n �
gregac ión muchos buenos Coad jutores, ya que 
tan importante es la labor que D on Bosco les 
con f ía .

Idem . —-  E l día 22 de l pasado m ayo , e l S r . 
A r zobispo de Buenos A ires, F r .  José Bot t a ro 
consagró , en el T e m plo de Sa n C arlos dc l C o �
legio Pío I X , a cuatro nuevos sacerdotes salesianos, 
visi tando después por vez prim era e l próximo 
O ratorio de Sa n F ranc isco de Sa les, en medio 
d c l m ayor regoc ijo y entusiasmo de los O ra- 
torianos a quienes bendijo efusivam ente .

C I U D A D E L A  { Espa ñ a ). —  E l día 26 de l 
pasado junio ce lebró su P r i m e r a  M isa , en la 
Iglesia dc l Colegio Sa lesiano , e l antiguo a lumno 
de l m ismo , Rvdo . D . José  C aste l l , desarrollán �

dose una fiesta altamente conmovedora y  s im �
pá t ica . C antó las glorias de l sacerdoc io en ge �
neral y de l sacerdote salesiano en par t icular el 
antiguo maestro de l nuevo presbítero , actual 
D irec tor dc l Colegie , Rvdo . D . G ustavo M as .

C Ó R D O B A  { A rgen t ina). —  E l día 29 de 
junio , fiesta de San Pedro y Sa n Pablo , se c e �
lebró en el loca l colegio sa lesiano con gran so �
lemnidad la fiest a de l P a p a . Los actos re l igiosos, 
durante los cua les ensalzó las glorias de l Pon �
t if ic ado Romano el Rvdo . S r . Inspec tor Don 
José Bone t t i, y  el acto académico de la tarde , 
organizado por los exa lum nos, resultaron br i �
llantísimos.

C U E N C A  { Ecu ador). —  E n  el pasado Junio 
pudo inaugurarse en el San tuar io de M ar ía A u �
xil iadora una m agn ífica por t ada de m ármol, t ra �
bajada por art istas ecuatorianos y  costeada ín �
tegram ente por la f lorec ien te C asa , Sucesores 
de M . D elgado e H i jos, exportadora de sombreros 
de Jip i jap a , princ ipa l industria de la Región .

E N S E N A D A  { A rgen t ina). —  E n e l Colegio 
� Sta. T eresa , de las H i jas de M ar ía  A uxil iadora 
se real izó con grande éxito el día ; o  de junio 
un Congreso en honor de l Sgdo . C ora zón de Jesús, 
como adhesión a l ce lebrado en Be lén (Palestina). 
S e  dió espec ia l importanc ia a l tem a de las m i �
siones.

F O R T A L E C I L L A S { C o lo m b i a ) .—  H abiendo 
sido destruida por mano de l t iempo la antigua 
capil la dedic ada a M ar ía  A uxil iadora en este 
r isueño y pin toresco caserío, sus habitantes 
siem pre generosos e h ijos devotos de la excelsa 
Re in a , después de haber conservado la bel la 
imagen en una casa part icular , en el espac io de 
dos meses, por medio de r ifas, dona t ivos, etc . 
levan ta ron una hermosa c ap i l la n ueva , qu e se 
inauguró el día 9 de ju lio , con grande fervor y 
entusiasmo.

F O R T I N  M E R C E D E S  {P a t agon i a-A rge n t i- 
na). —  E l día 2 de junio se ce lebró una gran 
fiesta en honor de l Sagr ado C ora zón de Jesús, 
que fu é  coronada con la proyecc ión de la gran �
diosa pe l ícula de l Congreso Euc aríst ico de C h i �
cago . E l día 29 de l m ismo mes se ce lebró l a  
f iest a de l P a p a  y  como recuerdo de la misma 
se sacó una fotogra f ía de todo el persona l de la 
C asa , form ando el escudo pon tif ic io . Sen timos 
no haberla rec ib ido para poderla reprodu c i r en 
estas columnas.

P A N A M Á . —  C on bases sólidas se ha reor �
ganizado la U n ión de Ex-a lum nos Sa lesia nos de 
esta generosa Repúblic a , e l igiendo , el día 17  
de l pasado junio , nueva Junta D irec t iva . H an 
creado adem ás una secc ión de ca tequistas que 
se dedic arán a la enseñanza de l catec ismo en 
e l O ra torio F est ivo .
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P A R A G U A Y .  —  L os va lientes E xploradores 
paraguayos « D on B os c o», que el pasado año 
m aravil laron a l mundo recorriendo a pie las 
cien leguas que separan las c iudades de E n c ar �
nac ión y A sun c ión se han superado a s í mismos 
el presente año , recorriendo a p ie unas 150 le �
guas de la par te m ás leja nas de la Repúblic a , 
a travesando se lvas m ilenarias y  recorriendo 
parajes in hospita larios, con una m archa tan 
llena de espíri tu que const ituyó el asombro de 
cuantos saben las d if icultades venc idas por los 
animosos muchachos, a legres y  sat isfechos, fieles 
a su gran lema de D ios y  P a t r i a . L a  excursión , 
que se efec tuó en enero de l presente año, fu e

T X JC U M Á N  { A rgen t ina). —  E l día 15 del 
pasado ju lio , los Colegios Sa lcsianos « T u l io 
G arc ía F e rn á n d e z» y < G enera l Bc lgrano » c e �
lebraron una solemne Jo r n a d a  M isionera en 
honor de Sa n F ranc isco Solano , Patrono de 
aque l la Inspec toría . E n dos animadas sesiones 
se discutieron los siguientes tem as: Cooperac ión 
material a las M ision es —  Cooperac ión espi �
ri tual —  V'ocaciones M ision eras. S e  adoptaron 
prá c t ic as conc lusiones.

U R U G U A Y . —  E l S r . D . C arlos D upré , 
exa lumno sa lcsiano , ha sido elegido presidente 
de ¡a  F ederac ión de l a  Ju ve n t u d C a tó l ic a de l U -

V iedm a (Argentina) —  E l nuevo sacerdote sa lesiano viedraense , D . Lu ís Sav ío l i . rodeado de sus parientes.

dedicada , como hom enaje a l l imo . S r . O bispo 
M ons. Juan S . Bogarín en su 32® año de epis �
copado.

Q U I T O  { Ecu ador). —  E l O bispo salesiano 
M ons. C om ín , V ic ar io Apostólico de las M i �
siones de M én d e z y G ua laquiza , ha sido muy 
obsequiado en un v ja je  de propaga nda que hizo 
a Q uito , Riobam ba y  G u ayaqu i l , en e l pasado 
m ayo , pudiendo com probar en todas partes el 
entusiasmo e in terés crec iente que despierta 
la idea de las M ision es.

S A N T I A G O  de C h i le .—  G randiosa y  solemne 
f i lé  la f iesta que los Ex-a lum nos de l C entro 
«C a m ilo O rtú zar» ce lebraron el día 29 de l 

pasado m ayo y  que e l los l lam an el D í a  de l 
Colegio. Asist ieron m ás de 300 y  los actos 
fueron realzados con la presenic a de l l imo . Sr . 
O bispo M ons . E dw ards, qu ien ensalzó grande �
mente la O bra d e los E x a lum nos, presentán �
dola como un modelo de educac ión post-escolar .

ruguuy. Y  es ya el séptimo ex a lumno salcsiano 
que llega a dicha presidenc ia , testimonio elo 
cuente de la fecund idad que ha logrado en el 
U rugu ay la O bra Sa lesiana y  d e la ef icac ia edu �
ca t iva de l Sistem a de D on Bosco . ¡A l elegido 
y a todos los dem ás ex a lumnos uruguayos, la 
m ás cum plida enhorabuena!

V I E D M A  {Pa t agon i a-A rge n t in a ) . —  Con 
gran regoc ijo y part ic ipac ión de un gran número 
de fe l igreses cantó su P r i m e r a  M isa , e l día 29 
d e jun io , el joven sacerdote sa lesiano V iedm ense , 
Don L u is Sav io l i , que í u é  despu»^ ob je to de 
un cariñoso hom enaje , en e l que tomaron parte 
los padres y  parientes de l m isacantano . los su �
periores salesianos, los a lum nos y  gran número 
d e exa lum nos y amigos de la O bra Sa lesiana .

N o  dejemos nunca de oir ¡a  p a l a b r a  de D ios en 
los d í as fest ivos.

Sa n  F r a n c is c o  d e S a l e s .
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Dña. Luisa Roca de Pagliere.

A la edad de casi 07 años y  en el día de su 
Santo protector , entregó su hermosa alma al 
C riador esta anciana tan aprec iada en el barrio 
de A lm agro (Buenos A ires) y tan l lorada por 
cuantos la conoc ieron .

Con tribuyó con su esposo D . José Pagliere 
a la construcc ión de la Iglesia M a t er M is e r i- 
cordia e o Iglesia de los Ita lianos, la prim era 
oRciada por los H i jos de Don Bosco a penas 
llegaron a A m ér ica .

Su a lm a , na tura lmente buena , rec ib ía cons �
tantemente de ia fe cristiana y de las prác t ic as 
re ligiosas como una nueva luz y hermosura que 
ennoblec ía toda su vida re f lejándose en todas 
sus pa labras y actos. Pues en todo momento era 
ella igua l a sí m ism a , senc il la y  m agnánim a , h u �
milde hasta la pobreza cr ist iana , pero generosa, 
desprendida y noble como una re ina.

N o es posib le adivin ar el número y cantidad 
d e donac iones hechas a fam ilias part iculares e 
insti tuc iones sin que supiera la m ano izquierda 
lo que hacía la derecha; pero recordamos entre 
otras el a ltar de la Sagrada F am ilia donado aún 
en vida de su finado esposo D . José  Pagliere , 
y entre otras Insti tuc iones el « H ogar de l N iño 
las V ic entin as, tres Colegios de re ligiosas y  el 
Patronato de la In fanc ia . U lt im am ente , hará 
algo m ás de un año, sorprendió a todos con 
una resoluc ión magnánim a . Q uiso repart ir en 
vida la m ayor parte de los bienes que le queda* 
ban , y supo hacerlo con un tino y equidad e x �
quisitos recordando no sólo a los parientes sino 
a otras personas que sólo conoc ía como nec e �
sitadas. A  quien le expresara su extrañeza , le 
contestó: E s una cosa buena; D ios me lo ha ins �
p irado , y  lo he hecho . Pa labras que revelan a 
la par un carác ter y un santo program a de vida .

M ás poco t iempo después de esa repart ic ión 
parcc icndolc que aún le quedaba mucho, quiso 
hacer nuevos donativos a inst ituc iones p ar t i �
culares. Puede dec irse con verdad que su alma 
noble v iv ió siem pre desprendida de las cosas 
de ia tierra y  que en ella se han cumplido a la 
letra estas pa labras de l Evange l io : < D ad y se

os dará . Bienaventurados los pobres voluntarios 
que vive n desprendidos de las rique zas, por 
que de el los es e l re ino de los c i e lo s».

E l día d e Corpus, mientras se preparaba d e �
votam ente para rec ib ir la San ta Com un ión , fu é  
sorprendida por un ma lestar . Con fortada con 
los S S .  Sacram en tos y la Bendic ión Papa l , f a �
l lec ió tras breve en ferm edad el d ía 2 1 ,  fest ividad 
de su Patrono Sa n L u is Gon z aga . E l 22 fueron 
sepultados sus restos en el C em enterio de l O este , 
previa misa de cuerpo presente en la Iglesia de 
Sa n  C arlos.

E l B o le t ín  Sa lesia no a! recom endarla a los 
su fragios de todos los Cooperadores, pide al 
Se ñor susc i te muchas a lmas generosas que im i �
ten sus ejemplos.

Recordad en vuestros sufragios a:

B a g é { B r asi l) . —  So f ía  Si lver ia  Fon tes de 
Fontes.

B a r a c a l d o  (Espa ñ a) . 
G arro .

M ar ía Zub eru de

C a l i  (Colom bia). —  Jud i t M arm olejo de Be- 
jarano , Rem edios D urán .

CoNSTANTÍ (T arragon a) . —  Lu is So lé  C o l l .

L a b a t e c a  (C olom b ia) .—  San tos V e lasco , N a �
t iv idad Ja im es.

T u n i a  (Colom bia). —  Q uin tana Sa n dova l , 
M ar ía  Ruiz Fuen tes.

V a l e n c i a  (Españ a) . —  José Pu ig Borona t , 
Juan Bta . Pascua l , José A zn ar M ar t í , Consue lo 
G a tdés, D uquesa V iuda de G a e ta .

C u e n c a  (Españ a) . —  G regorio de la T orre .

V i l l a  d e D o n F a d r i q u e (España) . —  Blasa 
Rin cón , A n ton io A roco .

¡ A y  de l que sigue solamente las reglas de pruden �
c ia m unda na y  descu ida los asuntos de su a lm a . 
E n  ¡a  hora de ¡ a  muerte se encont ra rá con ¡a  
m ás gr a nde desilusión!

Sa n  F r a n c is c o  d e S a l e s .

Coa apro5acM a d e  la amforidad ec/estfs& ca.
C e m te s  D . D O .M E N IC O  G A R N ER I. 

EatableclmkDto T k ,  de la  S o d ed ad  Editoro laterm adoaal .  T o te  
C arao  Ragima M argk erit ^  tT4.

T


